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JORNADA 

aparece IftHenia vefiida de pieles cen ar- 
co ^ y flechas fobre un monte^ 

Ifmen. ÓObre eflas altas rocas, 

- ejemplo de firmeza, 

que ha taoco que coronan 
la Verde frente de efta altiva lierrat 
Aquí , donde mi llanto 
fertiliza las lélvaf, 
enternece los aires, 

y acrecienta del mar las ondas crelpas: 
Aqui , pues , donde el Cielo, 
fiempre Tordo á mis quexas, 
las permite á los troncos, 
porq haya quien las mire , y no las fien* 
^aré , afligida , y trille, (ta; 

a ellos montes mis penas, 
que airado las admite. 

Tolo para que el eco me las buelva. 
Ay defdichada Ifmenia ! 
que ignorado prodigio de las fieras, 
nacifle á fer entre eñas rudas peñas, 
fio efperanza alguna, 
efeatmiento fatal de la fortuna. 

Mas de qué me firve ( ay trille ! > 


PRIMERA. 

repetir anfias , y penas 
á eftos montes , y á elfos mares» 
y que á mis liiTpiros tengan 
aumento el fuego , y el aire, 
á mis lagrimas la tierra, 
y el agua, fi conjuradas 
contra mi fus influencias::- 
Cantando efle eftriviUo , viene haxando. 
al tablado. 

Canta.^l aire me buela, 

el fuego rae quema, 
la tierra me falta, 
y el agua me anega ? 

Repref. Huefped de aquellas raontañasj 
hija adoptiva de aquellas 
frondofas breñas , habito 
fus iiicultas afperezas, 
fin que de mi nacimiento 
tenga mas noticia , tenga 
mas luz , que haverme criado 
un pobre anciano , que niega 
fer mi padre , aunque fu labio, 
tal vez , entre obfcuras Teñas 
me affeguia que íoy noble; 

A 




mas 
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mas que importa que lo fea:;- 
Canta. Si al luftre de un alma 
es mayor afrenta, 
que haya quien lo diga, 
fi no hay quien lo fepa?^ 
Repref. Ha Cielo ! cómo permites 
, que fe oculte en la groífera 
corteza de aquellas pieles 
un alma , cuya grandeza 
apenas cabe en si mifma ? 

Mas fue politica dieftra 
quitartne la libertad, 
pues mi efpiritu , á tenerla, 
aíTakára tus murallas, 
empañara tus esferas, 
defquadernára tus exes, 
y folo á mi aliento fueran: 

Cania. Tinieblas tus luces, 

fombras tus Eflrellas, 
horrores tus Aílros, 
y efcarmiento;:- 

Sale Arnera vefiido de pieles con haculo, 
Arnefl. Ifmenia, 

de qué das voces? qué es ello? 
tu iritada , y defcompueíla 
fufpiros al aire fias ? 
quién ofende tu belleza? 
de quién te qutxas ? 

Ifmen. De ti, 

Arneño padre, que es fuerza 
llamarte aCi mi refpeto, 
por deberle la primera 
luz de mi vida á tu amparo, 
y á tu educación la feña 
de racional , y de humana, 
pues me has criad.o en aquella 
Isla inculta , y defpoblada, 
donde el Cielo á humana huella 
jamás dio palTo ; y no admires 
ver , que á mis fufpiros crezcan 
mi razón , y tu impiedad, 
pues haviendome tu lengua 
informado de que hay 
en las opueñas riberas 
de ellos mares otro mundo, 
otras Provincias , y tierras 
pobladas de humana gente, 
fi mpre en la cárcel eílrecha 
de ellos montes me has tenido. 


fin declararme quien fean 
mis padres , ni mi forana; 
mas fi una muger , que tue^a 
te obliga , dime quién foy/ ’ 
y quién eres, no me tengas 
fufpenfa en tantas deídichass 
fi no que airado pretendas, 
que con mi muerte;:- Arneft. Detente 
no des inútiles quexas ’ 

de mi filencio á tus iras, 
pues fi halla aqui , por fecretas- 
caufas , quien eres no fabes, . 
ni la razón por qué fean 
nuellro alvergue eftas montañas, 
no ha fido , querida Ifmenia, 
defatencion de mi labio, 
fino mañofa prudencia 
de mi lealtad , y mi zelo, 
quizá porque no padezcas 
en la noticia que bufeas, 
de tu vida la tragedia. 

Mas viendo que ya la miz 
toca la linea pollrera 
de los años , y ellas canas, 
que eílá mi muerte tan cerca 
me avifan , antes que llegue, 
de los prodigios que encierra 
mi pecho , te daré partes 
mas ello con advertencia, 
que el padre que te dio el Citlo 
no has de faber , porque fusta 
liviandad de mi cariño 


exponerte á la violencia 
de un precipicio , y qu'f® 
nunca lo que quiere arriefgu* 
Ifmenia , noble nacille, 
que aunque eflas pieles ^ 
cubriéndole al Sol los rayosj 
fombras fon de tu belleza, 
effe trage es un borron, 
que informa , pero no a&e# 
Diez y fiete Abriles ha, 
que allá en la Corte 
de Tinacria , Reyno 
que el mar con fus ondas 
á fer prodigio nacille 
de la fuerte : la grandeza 
de tu origen fue tan 
que aun fon mas que las 
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fus triunfos, y fus blafones. mas dándome el Cielo fuerzas 

Y apenas dos primaveras 


copio el Cielo en tu hermofura; 
quando tus padres , de aquella 
pairaron á mejor vida, 
dexandote en la tutela 
de un tio , que codiciofo 
por ufurparte la herencia, 
que de derecho era tuya, 
racional humana fiera 
quifo quitarte la vida, 
vertiendo fu fangre mefma, 
y á elle fin el Conde Alberto, 
con quien llempre tuvo eílrecha 
•nioB , y amiftad tu tio, 
y á quien yo dclde mi tierna 
edad fetvi , cierta noche, 
que en fus confufas tinieblas 
anunciaba algún prodigio, 
conmigo á una oculta pieza 
de fu alvergue fe retira, 
donde en un lecho me mueilfa 
dormido al Sol en tus ojos, 
y con la voz defcompuefta, 
torpe , y balbuciente el labio, 
me dixo de efia manera: 

Effa inocente hermofura, 
á quien los hados intentan 
quitar la vida , te entrego: 
tirano decreto ordena, 
que muera ; mas mi piedad 
generofa , aunque fe artiefga 
en ello mi honor, y vida, 
no executa la fentencia. 

De todo vas prevenido, 
joyas , y dinero llevas 
para paflar con defcanfo: 
y elle rubí ferá feña, 
que algún dia tus fortunas 
n^e avife ; no te detengas, 
huye el peligro de entrambos. 
Vete donde no parezcas, 
hulea el mas remoto clima, 
dixo , y abriendo una puerta 
que fale al mar, me dexó 
en fu arenofa ribera 
tan turbado , y tan confufo, 
como el Paílor , á quien ciega 
de repente el rayo airados 


para fpeorrer tu vida, 
y defender tu inocencia, 
aquella noche contigo 
llegue á una pequeña Aldea, 
que bate el mar , y temiendo, 
que el fecreto defeubrierau 
el cuidado , ó la malicia, 
fin dar al canfancio treguas, 
otro dia compré un barco, 
y haciendo remos , y velas 
filis brazos, pafsé el efirecho^, 
que difla folo feis leguas 
de ella Isla defpoblada, 
donde rara vez fe cuenta 
llegaffe perfona humana 
por la ffondofa afpereza 
de fus peñas , y fus cumbres, 
de fus montes , y fus fieras. 
Quince años hemos vivido 
á las continuas tareas 
de los lazos , y las redes, 
con la caza , y con la pefea, 
que aquellos monees producen, 
y áqueftos mares engendran. 

Aqui mi zelo , y mi labio 
te han inftruido en aquellas 
nobles heroicas coílumbres, 
que á una muger de tu esfera 
adornan con mas decoro, 
é influyen con mas decencia. 

No hay gracia , que no te afsifla, 
ni perfección , que no tengas; 
tu hermofura al Cielo encanta, 
tu voz los montes eleva, 
tus ojos al Sol deslucen, 
tu pie florece las felvas, 
y halla en lo ruílico tiene 
peifecciones tu belleza. 

Mas entre tantos primores, 
como benigna tu eílrella 
comunico á tu hermofura, 
folo un defedlo fe mueílra 
en ti , que prendas tan altas 
desluce. Ifmsn. Detente , efpera: 
yo defeco ? no proíigas; 
dime quál es , porque atenta, 
ó le enmiende , ó le corrija. 

Arneft. Pues fi fafaerlo defeas, 

Az 
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que defeco tener puedes, _ 
qué impropiedad , qué violencia 
mayor , que ufar de la voz 
que te dio naturaleza ? 

De fuerte, que á todas hqras 
cantas, y no confideras, 
que la mufica el diferew 
debe ufar con tal modeftia, 
que admire , pero no canfej 
pues fi cada inflante mueftra 
fu habilidad al oido 
de todos , es cofa cierta, 
que por fácil la baldonan, 
y por común la defprecian» 

Fuera de que , quando trates 
con gente humana , te empeñas 
(cantando fiempre) en que todos 
por necia , o fácil te tengan; 
que una muger nunca debe 
hacer alarde de aquella 
gracia , habilidad , o ingenio 
exterior , en que parezca 
mas libre , que recatada,^ 
mas ingeniofa , que atenta; 
porque fon tan delicados 
los puntos de fu decencia, 
que en la perfección peligran, 
y en los primores fe arriefgan; 
y afsi , Ifmenia;:- Ifmen.f^o proligas, 
y no eílrañes , que no pueda 
vencer aquella pafsion, 
pues íi en eílas afperezas 
aves , y fieras me efcuchaa 
ío! amente , y con fus tiernas 
elaufulas , y fus gemidos 
me acompañan en mis penas, 
üo es mucho que con mis voces 
fus piedades agradezca, 
y que mudando de humana 
el ser , y naturaleza, 
imitando fus primores, 
y fus confonancias mefmas, 
me haya convertido en ave, 
me haya transformado en fiera» 
Mas no por ello deíülo^ 
de rendirle mi obediencia 
a tus confejos , pues quandp 
trate, comunique, y vea 
■eílas gentes, elle mundo. 


de Tinacria. 

6 eíTa que mi Patria fea, 
que jamás he vifto , efpero 
Corregir eíla indifereta 
pafsion del alma. Arntfi.ESQ 
pues quien propone la enmienda 
no eílá lexos de vencerfe; * 
y por fi la fuerte ordena 
antes que de aquí falgamos, 
que yo en eftos montes muera, 
toma efte rubí , que en él 
te dexo el rumbo , la fenda, 
y el norte de tus fortunas; 
y en tanto que entre ellas breñas 
voy á traerte el fuílento, 
en elle litio me efpera, 
que preño vendré á bufeatte. 

Ifrmn. En fin , Arnefto , te aufentas 
fin decirme de mis padres 
el nombre ? 

árnefi.'Ño , no lo empreadas, 

11 tu muerte no procuras. 

Ifmen. Tantos mifterios encierran 
mis defdichas ? Arnejl. Soa tan gra 
que aun de imaginarlas tieinbla 
el corazón en el pecho. 

Nada mi aliento recela; 
yo vengaré mis agravios. ^ 
Arnt/í. Impofsible es lo que intein& 
J/» 2 f«.Todo la razón lo vencfo 
Arneji. Ay hija ! los Cielos quieoa 
bolver por tan juña caufa, 
pues no hay poder en la ““^' 7 
Fuefe: fin vida he quedado, 
válgame el Cielo ! que fea 
tan adverfa mi fortuna, 

V tan infeliz mi eftrella, 
que en faber quien foy coM 
mi muerte , ó mi vida . r 
al decreto inexorable 
del hado , que afsi 
mis altiveces! Dentro 
Dentro otro. Aferra la cebaaer , 
y los mañeleros cab, 
que la uave entre ellas ^ 
va 3 embeñir. Todos. gHas, 

Ifrnen. Cielos , qué j 
que arroja el mar a 
humana gente fe que«^ 
arl parecer ea fi» * i#»* 
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oías ya defde eíla eminencia, 
que fus criftales regiflra, Mira al paño, 
furcando las ondas fieras^ 
del mar, un monte portátil 
con alas blancas fe acerca 

3 eíla inaccefsible playa. 

Cómo es pofsible que tenga 
fobre la efpalda del agua 
una montaña firmeza 

fin que el centro la fepulte ? 

Ya las ráfagas inquietas 

de las olas la combaten; 

ya de los vientos la fuerza 

á las nubes la arrebatan, 

para que con mas violencia 

al centro fe precipite; 

ya tocando en eflás peñas 

hecha pedazos fe unde 

en las profundas cavernas 

del mar , y fobre un fragmentos 

de los que en ellas riberas 

arrojan effas efpumas, 

un bulto , un monílruo , una fiera, 

que no dillingue la viña, 

acia eña parte navega. 

'Dent. feiíwo. Valedme , Cielos divinos, 
y ampare vueñra clemencia 
mi vida. 

Ifmen. Que es lo que efcucho ! 
con voz humana fe quexa. 

Que prodigio es eñe , Cielos 1 
mas ya las ondas fobervias 
fobre eñas peñas le efeupen, 
y ya precipitado llega 
á aqueñe fitio. 

Sak Federiio en jubón de gala como ar~ 
rajado del mar. 

Peder. Fortuna, 
mil veces befo la tierra 
con que mi vida redimes. 

Apuntale con el arco Ifmenia.^ 

IJmen, Monñrup , ilufion , ó quimera, 
que aqueños mares te abortan 
para alfombro de eñas peñas, 
y prodigio de eftos montes, 
pues voz humana te alista, 
di quien eres , y no palles 
de eñe coto , antes que lepa 

4 qu^ vienes ; mas que mito-. 
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no vi mayor gentileza: 

. ' Levantafe Federico , / admlranfe. 
refponde-, ó mi brazo airado;:- 
Fedtr. Suípende al arco la cuerda, 
divina deidad , no ultrajes 
con tu crueldad tu belleza: 
qué peregrina hermofura ! ap. 
hombre foy , que no foy fiera, 
humano foy , no foy monñruo. 
Ifmen. Turbada la voz , apenas 
las palabras articula 
de admirada , y de fufpenfa. 

Canta. Delfín de las efpumas, 

que de fus ondas mefmas 
naces a fer prodigio 
de eña inculta ribera; 

Monñruo del otro mundo, 
que con humanas feñas 
ofendes quando alhagas, 

. y obligas quando ciegas: 
Hombre , delfín , ó monñruo, 
li vienes á eñas felvas 
de paz , y folicitas 
fer morador en ellas, 
ferás con juño aplaufo 
admitido de fieras, 
aves, plantas , y flores, 
valles , montes , y peñas. 

Mi padre , y yo te haremos 
tofeo alvergue en que puedas, 
quando te rinda el fueño, 
dar al defeanfo treguas: 
donde en mullidas hojas 
tendrás con mas decencia, 
fobre catre de flores, 
tranfportines de yerva. 

Aqui para el fuñento, 
fin mucho afan ,'te efpera 
la caza de eftos montes, 
de ellos mares la pefea, 
los arboles con frutas 
de colores diverfas, 
que el guño las fazona, 
y el lecho las confeiva. 

Rey de aqueñas montañas, 
harás que te obedezcan 
las aves en el viento, 
los brutos en la tierra. 

Mas li de guerra vienes, 

y 
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y con engaños pienfas 
ufurpar el dominio 
de aquellas afperezas, 
antes que de mis iras 
pruebes las influencias, 
buelvece al mar , no aguardes 
que eñe harpon::- 
Fíder. Oye , efpera, 

que me encantan tus voces, 
dulcifsima Sirena. 

Bella ignorada beldad, 
raro prodigio de amor, 
que aparente eres horror, 
y advertida eres beldad: 

Dueño de la libertad, 
que ya mi fé te affegura, 
por qué en aquefia efpefura, 
aprendiendo tu afpereza, 
te vales de la fiereza, 
fi alfombras con la hermofura ? 
Racional foy , no prefumas 
engaños del pecho mió; 
en aquel roto Navio 
fumaba montes de efpomas, 
quando en fus esferas fumas 
dio en eífa roca al través, 
y en una tabla , qual vés, 
rae arrojo el mar á ella orillar 
Jfmen. No vi mayor maravilla ! 

Luego montaña no es 
( con razón mis dudas fundo ) 
la que del mar en la esfera 
te abortó en efta ribera 
defde fu feno profundo ? 

Mas dime , en el otro mundo 
que vives , los racionales 
fon 3 tu prefencia iguales, 
ó fon de diílintos modos ? 
que fi como tii fon codos, 
feran lindos animales. 

Peder. Lnego tu , fcgun infiero, 
jamás hombre humano vífte? 

IJmen. Tu eres el íegundo ( ay trille ! ) 
y mi padre fue el primero. 

Peder. Quién eres faber efpero. 

JJmen. Ella fciva fue mi madre, 
roas porque á mi duda quadre, 
la ad miración que me ofreces, 
que hay en ti , que me parecas 


mucho mejor que mi padre? 
■Reiponde, pues , no me aiW 
con la duda qüe me inquieta 
Peder. Qué rudeza tan difcr.eta i ' 

En el mundo hay otros: hombres*^’ 

de varios trages , y nombres, 
traza , prefencia , y femblante. 
Jfmen. De nuevo harás que me efpante. 
Peder. Y de varios pareceres 
también hay muchas mugeres. 
Jfmen. No paffes mas adelante. 

Mi padre aqui me enfeñó, 
que varias gentes haviaj 
pero yo íiempre creía, 
que fueíTen como él , y yo. 
Peder. Engaño fue. Ifmen. Luego no 
tienen mi propia figura, 
traza , adorno , y compoílura, 
effas mugeres que nombras? 
Peder. No , porque fon todas fonta 
3 la luz de tu hermofura. 

Si todas como cu fueran, 

. buenos los hombres quedaran. 
ifmen. Pues qué efe^o les causaran? 
Peder. Alma , y vida les rindieran, 
todos al verlas murieran, 

Ifmen. Ya en tus engaños advierto 
no fer lo que dices cierto. 
Peder. Cómo? Ifr.en. Como 3 fet 
haviendome villo á mi, 
hombre, ya te huvieras muerto. 
Peder. Qué gracia ! luego no fabesi 
que tu hermofura , ea rigor, 
me tiene muerto de amor? 
Ifmen. Ya fon mis dudas mas 
qué es amor ? Peder. En tus lu* 
ojos fu poder fe encierra; 
guerra es Amor , que deílierí* 
la paz del alma. Jfmen. 
y me tienes amor? Peder, ou 
Jfmen. Luego aqui vienes de guo 
Apuntale con ¡a flecha» 
Buelvete al mar , no preteo 
en aquellas íoledades 
introducir falfedades. „deiiiií*' 
peder. Pofsible es que no toe e 
Amor en dulces contiendas 
mi pecho abrafando ella, y, 
que a ti no te ofende, j jj 
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10 que dices entendí, 

que Amor te da guerra á ti, 
y que Amor no me la da. 

Y aunque i^o me fatisfaces 
en las dudas que padezco, 
fufpender quiero mis irasj 
y compadecida al riefgo 
de tu vida, he de ampararte, 
que defpues me dirá el tiempo 

11 hablas verdad^ ó me engañas, 
Defnudo , y mojado veo 

que fales del mar : en eíFe 
alvergue toíco , y groffero, 
en effa cueva , que habita 
mi padre , mullido el heno 
dará á tu canfancio alivioj 
las pieles , que curtió el viento, 
te enjugarán el veflido: 
defcaofa en tanto , que buelvo 
■, á bufcarte con mi padre. 

Fedet. Fuera en permitir groffero, 
que tu te canfes ; permite, 
que yo le bufque. Ifmen. Si él mefmo 
mil veces las fendas yerra 
de ellos intrincados fenos, 
cómo has de hallarle ? en la cueva 
entra á defcanfar , que luego 
vendremos los dos. Fedtr. Repara, 
que en mi atención fuera yerro 
dexarte afsi. Ifmen. No repliques, 
que yo en ellos montes reyno, 
y has de obedecerme en todo: 
qué aguardas ? Peder. Dime primero 
cómo te llamas ? Ifmen. Ifmenia: - 
tu nombre faber pretendo. 

Mi propio nombre es Lifardo. 

Vmen. Entra , pues. 

feder. Ya te obedezco: 

Quien creerá de mi fortuna, ap. 
que Federico , heredero 
¿el Conde de Barcelona, 
haviendo perdido á un tiempo 
t^^ves , hacienda , y criados, 
en ellos mares defiertos 
lé halle fin fenda , ó camino, 
para lograr un deléo, 
que me llevaba á Tinacria 
disfrazado ? mas al viento 
doy en vano mis fufpiros. 
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mis quexas , y mis afedlos, ^ 

pues liaviendo hallado á Ifmenia, 
gano aun mas de lo que pierdo.r.^. 

J/men. Voy á bufcar á mi padre, 
que detrás de aquel repecho 
fin duda eftá. Amello padre: 

Entra , y fale. 

Solo á mis voces el eco 
aora refponde , y en codo 
el monte hallarle no puedoj 
y de la fed fatigada, 
y el canfancio , apenas muevo 
las plantas : aquella fuente 
con el raudal lifonjero 
de fus crillales me brinda. 

Bebe y y fíentafe. 

No sé qué oculto veneno 
ha introducido en mis ojos 
elle alfombro , eñe portento 
de los mares , que turbando 
mi quietud , y mi fofsiego, 
el corazón rae penetra. 

Qué fuera ( válgame el Cielo ! ) 
que la guerra , que eñe hombre 
dice que trae en el pecho, 
la huvieffe paffado al roio, 
pues parece que en él tengo 
una pafsion como agrado, 
y un guño como tormento ? 

Mas con el blando ruido, 
que hace en las hojas el viento, 
mis fentidos fe adormecenj 
aqui reclinada quiero 
dar alivio á mis fatigas, 
dando á los ojos el feudo, 
que en la imagen de la muerte 
tributa la vida al fueño. Duermefe. 

Sale Ludovico con hafton de General , f 
Soldados de gala. 

Ludov. Amarra el barco á la orilla, 
venidme todos figuiendo, 
que efia fragofa montana 
nos dá palio , fegun veo, 
hafla á aquel profundo valle, 
que con criñales diverfos 
cruzan arroyos , y fuentesj 
aqui hacer agua podemos 
para llevar al Navio. 

Sald. I. Ya quedan los compañeros 

ha- 
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haciéndola en eíToS montes, 
y no fue pequeño el riefgo^ 
gran General Ludovico, 
de llegar aquí , fabiendo, 
que folo fieras habitan 
ella Isla. Laiov. Como el tiempo 
contrario toda mi Armada 
derroto en el mar fobervio 
con la pallada tormenta, 
y defpues calmando el viento, 
aaui nos juntamos todos, 
ya por faber los fecretos 
que de ella cuentan , y ya 
por llevarles un refrcíco 
á mis Soldados , aquí 
he venido : en efte ameno 
litio pallaré la fieíla, 
y en el critlal lifonjero 
de ella fuente:;- mas qué miro ! 
qué prodigio es elle , Cielos ? 

Si duerme el Sol , como alumbran 
fus rayos con mas incendios? 
f.e-a, deidad, ó muger, 
que íiendo íiermofa es lo mefmo 
muger , que deidad , y fiera, 
li por no matar , el ceño 
recatas , y de tus ojos 
ecHpfas los rayos bellos, 
baelve á vivir , aunque mates, 
porque fe aventura menos 
en morir , que en ver tus ojosj 
reílituye á elle emisferio 
la luz que ufurpafte al dia, 
pues fin ella fe ve el Cielo 
confufo , turbado el Sol, 
marchito el prado, fufpenfos 
los montes , mullia la tierra, 
furto el mar , y en calma el viento, 
Y pues tu hermofura alfombra, 
y por rumbos tan inciertos 
la fuerte aqui me ha traído, 
no he de perder , vive el Cielo, 
ella ocalion ; á Tinacria 
te he de llevar con pretexto, 
que la Duquefa Matilde, 
con un milagro tan nuevo, 
y prodigiofo , divierta 
fus triílezas ; llegad prefio. 
Soldados, y á ella muge? 
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llevad á la nave luego.' 

Llegan a afirla , / difpkrtt. 
Jfmen. Quién de mi quietud::- ay , 
Qué violencia es ella, Cielos» 
dónde me lleváis , villanos? 

Sold. 1. En vano fon tus extremos; 
camina al mar. Ha traidores i 
padre, Lifardo. Sale Federio^ ' 
Feder. Qué es ello ? 

de quién das voces , Ifmenia ? 
Ludov. De aqueñe joven fabremos 
los prodigios de ellos montes; 
llevadle también. A/eak. 
Feder. Yo muero: af. 

Ha villanos! á traición, 
y fin armas , cómo puedo 
refiftir vuellra impiedad í 
Ludiv. Echad al agua los remos, 
y vamos á bordo. Todos. A bordo, 
Jfmen. Montes , fieras , aves , Cielos, 
decidle á mi viejo padre, 
que fin mi güilo me aufento,. 
mas que llevando al joven EllrasjsOi 
glorias ferán las penas que padeico, 
Feder. Qué es ello , Cielos divinos! 
Fortuna , aunque tus decretos 
á clima eílraño me llevan 
folo , derrotado , y prefo, 
yendo conmigo Ifmenia nadíW 
porque tiene poder fobre tu impffiU' 
Vanfs , / ¡alen Alberto , viejo , / .£«(*' 
Creed que os he de f^H; 
en quanto en mi mano eñe» 
Enri^. Afsi lo líente mi fe» ' 
pero llego á prefumir, 
viendo que nunca fe alIiB* 
Matilde á tan juflo interno, 
que no admite el cafamieo^*^ 
ó le oye de mala gana. 

De Ñapóles heredero 
es Enrique , y fu perlón* 
digna de mayor Corona; 

El Duque invidio Rugeto» 
padre de Matilde fue 
quien fus bodas ajuíló, 
y con Embaxada yo 
vengo á efeíluar lo , 
dexó en fu muerte man 
lin que en tan juila F®'‘" * fe 
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pidiéndole cada dia 
audiencia, fe me haya dado} 
y íi ja Duquefa enciende 
no executar efla ley, 
y hacer defaire á mi Rey? 
jílhsTt. Una Dama" nunca ofende»; 
tened paciencia , pues veis 
que los mifmos disfavores 
hace á _otros Eibbaxadores» 

Su Alteza, como fabeis, 
á tales melancolías, 
y á tan continua trifleza. 
ha rendido fu belleza, 

^ que paíTa noches , y dia? 
del govierno retirada 
con tan profundos cuidados, 
que apenas la ven fus criados} 
y á los libros dedicada, 
folo tiene divetfion 
con fu agradable doárina, 
Efperad mientras declina 
efta invencible palsionj 
pues haviendo de elegir 
efiado , f^un infiero, 

Enrique lera el primero, 
porque no ha de refiñir 
fu Alteza , á lo que ordenadgi 
fu difunto padre dexa. 

Tened: fufpenfa la quexa, 
hada que tomar efiado 
difponga Matilde bellas 
pues con fu achaque importuno» 
no fe refuelve á ninguno, 
que yo , que tengo con ella 
tanto- lugar, me prefiero 
á aconfejarla , en rigor, 
lo que la ha de eíiar mejor. 

Afsi ferá , pues efpero ap» 

a Federico fu primo, 
que viene de mi avifado 
a- efla emprefla disfrazado. 

^nriq. Ya con tal favor me animOj. 
Conde Alberto, á prefumir, 
que no tendrá acción alguna 
Contra mi Rey la fortuna. 

^ihert. Bien íeguro podéis ir 
de que lo que efla mas bien' 

^ Tinacria he de intentar; 
Matilde fe ha de cafar 
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luego que lüs penas den 
treguas al grave retiro, 
que le caufa la porfía 
de -fu gran melancolía; 
mas fu Alteza , fegun miro, 
a efle ficio llega ; vos 
os retirad , porque quiero 
hablarla en eño primero. 

Enriq. Pues a Dios , Alberto* 
AlhertiK Dios. 

Mnriq. Fortuna , aunque me has traída 
de mi Reyno disfrazado, ap, 
y en Tinacria defairado 
tantos dias me has tenido 
de mi mifmo Embaxador, 
fiíCn tan. injufla porfía 
la Duquefa ha de fer mía, 
ya no; temo tu rigor. Vafe, 

Sale Matilde muy t rifle , y 'Damas de a~. 

comfaíMmiente , y canta la Mufica, 
Mufle. Qué pafsion es efta mia, 

que tema , ó qué confullon, 
que no cabe en la razón, 
y cabe en? la fantasía ? 

Matild. Parece que con mis males 
eñán hablando eftos verfos. 

Quién efla letra compufo. 

Conde Alberto ? Según pienfo;j 
Celio , que es oy en Tinacria 
el mas celebrado ingenio, 
la eferibíó , y el tema ha fidot 
alufíoñ de effe groíTero 
accidente , que os maltrata. 

Matild. 'Es elegante el concepto, 
y el eñilo no es común; 

( fin alma eftoy ! ) haced luego, 

. que le dén efle diamante, 
y decidle, que el concepto, 
y aíTunto de aquefta letra 
profiga , porque me fiento 
Con ella mas aliviadas 
y dexadme , que no tengo 
mas vida , que mi retiro: 
idos. Criad. Ya te obedecemos. V-anfe.i 
Albert.'ñaeaz ocafíon es aquefta. ap^ 
Yo, feñora, aunque por viejo 
tac tome aquefta licencia, 
tengo que hablaros. Matild. KVa^tto^ 
ya fabeis lo que 0$ eflimo, 
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y que ds vueflro confejo, 
íeakad , y prudencia fio 
de aqueña Corona el pefo: 
profeguid , que ya os efcucho. 

Alhert. El invencible Rugero 

vueñro padre (que Dios haya) 
pafsb á gozar mejor Cetro, 
fin que de fu excelfo tronco 
dexafle mas heredero, 
que á vos , en cuya hermofura 
fe afianza de efte Reyno 
la fuccefsion , que por tantos 
figlos nos ha dado el Cielo» 
y dexando vueftro padre 
mandado en fu teñamento, 
que le deis la mano á Enrique, 
primogénito de Aurelio, 

Rey de Ñapóles , no folo : 
os negáis al cumplimiento 
de efte precepto inviolable, 
fino también defpidiendo 
muchos Principes , que afpiran 
á vueftra mano. AlatUd. Teneos, 
y no aumentando mis penas 
con lo que me haveis propueño,' 
tantas veces me irritéis, 
quando fábeis , que no tengo 
de cafarme con Enrique, 
pues fiendo altivo , y fobetvio, 

( fegun le pinta la fama) 
no ha de poder un pretexto 
vano hacer que mi alvedrio 
fe rinda á tirano dueñoi 
y afsi , en efto no me habléis. 
Albert. Pues ya que no os hable en ello, 
fiendo precifo , feñora, 
que toméis eñado luego, 
y fiendo también precifo, 
que fea Principe Eftrangero 
el que govierne á Tiuacria, 
fuera muy prudente acuerdo, 
que Federico;;- Aíatild. Decid. 
Alhert. Vueftro prirao;;- 
AíatiU. Ya os entiendo; 
y aunque no le vi jamas 
( fegun fu opinión ) es cierto, 
que Federico es muy digno 
de regir del mundo el Cetro, 
por fu faugre, y fu valor; 
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mas no he de cafarme , Alberto 
en tanto que efte dolor, ^ 
efta pafsion ; de que muero, 

Bo fe templare ; dexad , . 
al beneficio dd tiempo 
mi refolucion , que yo, 
en mejorando , os ofiezco 
refolverme muy aprifa. 

Albert. hAlzzi j feñora, qae'el .Reyoo 
os fuplica;;- Aíaíf/á. Qué cantado ! nji. 
dexadme, que yo no puedo 
violentar un alvedrio; 
idos , que dentro del pecho 
el corazón fe me abrafa; 
qué aguardáis? Ya os obedezco; 
Ha Cielos 1 qué juftamenté 
coa eftos locos extremos 
de Matilde, cañigais 
las traiciones de Rugero 
fu padre , que desleal, 
y tirano , ufurpó el Reyno 
á fu inocente fobrina, 
fin que de ella , ni de Arnefto 
haya íabido jamás í 
mas de qué firve el eftruendo 
de efta memoria , fi el daño 
fe •- halla . incapaz de remedio?#. 
Matí d. Qué es lo que palla por or! 
qué pafsion es efta , Cielos, 
donde la imaginación, 
llevada de nn torpe , y ciego 
vapor del alma, produce' 
fin caufa tales efcños ? 

Quién creerá de mi grandeza, 
que fe rinda á un devaneo,' 

I una ilufipn , á una fomb«» 

4 un (no sé como refiero 
la caula de mi locura ) 
fanático indigno objetOi 


que el faeño me 
Lmpre que el común 
me llama para el defeanf 
En un hombre tan perte«o 
(afsi lo pienfa mi idea) 
que tirano del imperio 
de mi alvedrio , fe , 

con las f feStidos, : 

del alma , y de los leni 

donde tan gravada tengo ^ 
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fu imagen , que fin fer parte 
á reprimir efte afedo, 
jiempre le traigo prefente, 
y olvidada de mi mefmo 
ser 1 mi grandeza , y faltando, 
al inviolable precepto 
de mi padre , foiamente 
de efte impofsible me acuerdoj 
fin reparar::^ Sale Ftorth. ■ 

flor.Gtin feñora, 
un Eñudiante Eftrangerd, 

Efpafiol fegutr el tra^, 
que ha férvido mucho tiempo 
al Conde de Barcelona 
tu tio , fegun él mefmo 
■ afirma, te quiere hablai; 
dice ha venido , fabiendoí 
lo que -guñas de los libros, 
por fus letras, y fu ingenio, 
á fer tu Bibliotecario: 
el hombre es raro fugetoi 
y has de .guftar-dé fu humor. 

Matild. Dile , que entre ; afsi pretendo 
- divertir efta pafsion: 
yo la. arrancaré del pecho 
de fuerte, que fu meiaoria 
no me; atormente. 

Sale Talego de garrón ridiculos 
7aleg. Laus Dco: 
deme los pies vueñra Alteza, 
y iío eftrañc que á fus Puertos, . 
éxpófito de Jós hados, 
me arrojen el mar , y el viento, 
porque Ja mala fortuna 
nunca acomete á los legos, 
fino á los hombres peritos 
como yo. Matild.Stgaa advierto, ^ 
parecéis hombre de letras: : 
íabeis latín ? Tahg. Tancum ergo. 
Matild. Qaé facultad eftudiaftéis? ; 
Taleg. En Efpaña fui Cochero, ^ 
y fali en eñe exercicio 
confumado. Matild. No ós entiendo: 
Cochero ? pues de tfle oficio 
qué aprendifteis? Tíj/eg-Eífo es bueno: 
muchas Ciencias , fi advertís, ^ 
que fegun andan los tiempos, 
de puro tratar con beftias 
fe hacen los hombres difcretos»- 
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Matild. Y á qué venís, a Tinacria > 
Taleg. Solo me trae el defeo 
de^fervlr « vueftra Alteza; 
ea-Barcelona me dieron 
noticia, de que á los libros 
fois inclinada en extremo, 
y qot fabcis dé las Ciencias 
los mejores fundamentos; 
y yo-í déxando mi Patria, 

.' Vengo á lér vueftro Maeftro; 

porque fi de veras hablo, 

■ '■íoy en .Efpaña el primero 
•".’fen todas; las facultades. 

Yanto fabeisl 
Talig^Üo hablo en elfo, 
porque laus in ore propio 
vilefcit. Matild. Yo me divierto 
con oiros , profeguid. 

Taleg. Digo que Coy un portento, 
y un pozo de ciencia en todo: 
yo be comenzado el Derecho 
en jredondillas , los Artes 
en efdruxulos, y tengo 
fobre , la Poesía , efcritas 
diez iml oñavas en Griego, 
c^ue una obrilla admirable. 
Matild. Quién entenderá el concepto 
eff effa lengua ? Taleg. Ninguno, 
quo E los altos mifterios 
de la gran Poesía , apenas 
los conocen los difcretos, 
y áqueftos aon no la eftimao, 
qué importará , fi los necios 
en fu lengua no la entienden, 
que no la entiendan en Griego » 
Matild. A lo que yo mas me aplico 
es , á los dulces conceptos 
de Poetas , y Oradores. 

Taleg. Effa es gran fuerza de ingenio, 
y un natural invencible: 

- .^fsi ib dice Galeno, 
hablando de las quartanas, 
allá en el párrafo fexco, 
digeftis de ingenio acuto. 

Matild. "Mucho en las penas que liento 
me divierte vueñra gracia. 

7*44é¿. Tengo yo iafufo el gracejo. 
Mañíd. Cónoo os llamáis ? 

Taleg. Es' pofsible, 
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que del Bachiller Talego _ 
no haya llegado á Tinacria 
la fama > Flor. Gentil moftrenco L 
'Matild. Baila que de vueñra Patria 
os haya traído el zelo 
de fervirme , para que 
premie yo tan noble intento: 
quedaos en mi libreria. 

Takg. Mil veces la tierra befo, 

que fecunda dos jazmines. Clamé 
Matild. Mas que fonorofo acento 
es efle,que el aire ocupa ? Sale Alberto, 
4lhert. De placer á hablar no acierto: 

deme vueftra Alteza albricias. 

Matild. Pues Alberto , que hay denucvoí 
Aibert. Que Ludovico mi hijo 
ha llegado á falvamento 
con tu Armada, y por las fcñaS 
de Militares eftruendos, 
falvas , galas , y Vanderas, 
viftoriofo entró en el Puerto 
lia duda ; pero ya llega. 

Sa'e Ludovico de General ^ y Soldadote 
Ludov. Si tanto favor merezco, 

Yueílca Alteza , gran feñora, 

los pies me dé. Mat. Alzad del fuelOj 

gran General Ludovico. 

Ludov. De tales honras a exemplo, 
no es mucho que tus Vaffallos^ 
valerofos , y refueltos, 
pongan a tus pies el mundo. 

Matild. Qué hay de mi Armada? 
Ludov. Que vengo 

vidloriofo , porque fuera 
del hado influjo groffero, 
fiendo tuya aquefta empreflaj 
dexar el laurel fufpenfo. 

Seguras quedan tus Coilas 
del Veneciano fobervio, 
que tanto las infeflaba. ^ _ 

■Alb. Qué bizarro ! Matild. Que difcreWi 
P.'ofeguid , que ya os efcucho. 

Ludov. Defpues fabreis el fuceflb, 
gran feñora , porque antes 
deciros quiero el mas nuevo, 
el mas eilraño prodigio, ; 
que ya en Novelas , ya en verlOS 
nos refieren los Poetas. 

Con uu temporal deshecho 
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llegué á una defierta Tsh 
y en fus intrincados fenos 
acafo encontré un milagro, 
un alfombro , un devaneo 
de la admiración , en nna 
fiera humana , en un portento 
racional y una muger, 
que entre ruilicos afleos, 
de tofeas lilveftres pieles, 
brillando con mas incendios, 
daba que lucir al Sol, 
daba que embidiar al Cielo; 
fia duda de aquellos mares 
la abortó el criflal fereno 
para Diofa de los montes; 
y entre mil gracias , que el tíemps 
á tu Alteza dirá , canta 
con tal primor, y defpejo, 
que fufpende los íentidos. 

Con fus donaires efpero, 
que han de tener tus triftezas 
alivio , y divertimiento, 
y folo á eñe fin conmigo 
la traigo. Afcjí/iíí. Vos mehaveisÍKCÍiOi 
Ludovico-, un gran férvido, 
y el mayor güilo - que puedo 
tener en penas tan graves;, 
haced que la traigan luego . 
á Palacio. Saca Ludovico a 
Ludov. Llegad , Ifmenia. 


J/we». Quanto miro, quaoto veo 
me alfombra. .Hinca la rodiW 


y befa la mano luego ^ 
á fu Alteza. IJmen.Qst déos* 
quién es fu Alteza? Yo píenlo» 
Ludovico , que os ^ 

‘Ludov. La que prefente eñais 
es Duquefa de Tioa«i 3 , 
y en fü Corte , que es Píl® 
le hallas aora. Ifmen.Q^s ef 
aqui mi origen primero, 
feguu Amello me j¡bh^ 

ful L«á¿t;.Llega,yconren<iin>‘ 

pide la mano á fu Alteza- 
llega. Ifrneo, Digo i que 

V05 en aquefte 

también yo de mis montana» 

Reyna foy , y fuw* * p«f 
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porque vos Tubierais mas, 
que yo baxára á íer menos. 

Alhert. Hay tal gracia ! ap^ 

jAatild. Hay tal donaire ! ap. 
Con fu hermofura , y fu ingenio 
tuftico mi mal divierte: 

Ifmenia ha dado en lo ciertos 
y para que reconozcas 
lo que te eñimo , y te quiero, 
mis brazos te quiero dar. 

Ijme». Siendo igual el tratamiento, 
acepto el favor , y aora 

Abranla , y béfala la manit. 
mil veces tu mano befo, 
no como rendida , como 
admirada , de que el Cielo 
te dieffe tal perfección. 

Que blancura en eftos dedos 
bofquexó la nieve al ampo ! 
que aire 1 qué talle! qué pelo! 

Si yo fuera hombre , muger, 
iolo al mirarte, por dueño 
te eligiera mi alvedrio; 
pero dime , qué es aquello, 
que afsi brilla en tu vellido ? 

Matild. Elle es oro , y en el centro 
de la tierra fe congela. 

IJmen. Por Dios , que anduvo difcreto 
el oro en venirle á tí. 

MatHd. Por qué ? 

I/men. Porque fuera yerro 
eftarfe fiempre en la tierra, 
pudiendo eftar en el cielo. 

Uatiid. De Ludovico he fabido 
que cantas , y yo defeo 
oirte cantar una letra. 

Jfmen. Allá en los montes me acuerdo, 
que tal vez fe divertían 
mis penas con mis acentos; 
pero aqueñe es otro mundo. 
Quando á folas nos hallepaos 
te obedeceré , que aqui 
delante de todos ellos 
fuera indecencia , que yo 
folo á la infíancia de un ruego 
cantalfe ; afsi muchas veces 
me lo acOnfejaba Arneño ^ 
mi padre. Albert. Cielos , que Oi I tfp*. 
parece ilufion» ó fueño 
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lo que efcuché. A decir buelve 
del que te dio effe confejo 
el nombre : Ay dulce memoria ! apt¡ 
Ifmen. Quién os mete á vos en eflbi 
ya digo que Amello fue 
á quien mi enfefianza debo, 
y me crió en ella Isla. 

'Albert. Ya apurar elle millerio «p. 
es precifo. Ifmen. Ludovico, 
cómo no viene á elle puello 
Lifardo ? Matild, Quién es Lifardo ? 
íttdov. Un Catalán Cavallero, 
que derrotado del mar, 
fegun dice, os trae un pliego 
de Barcelona. Af¡j//Vd. Decidle, 
que entre. 

Sale Federice con una carta. 

Feder, A vuellras plantas puello, 
gran fefróra , un infelice 
( dichofo , pues llega á veros ) 
de vueílra piedad efpera 
tener amparo , y remedio 
en fus defdichas.Aíi*í/7¿.Qué miro!,¿íp. 
no es aqueñe el hombre , Cielos, 
que ha tanto que en mi memoria, 
en las ideas del fueño, 
impreflb en el alma tiene? 
dlbert. No es Federico el que veo l ap. 
él es fin duda ; y pues viene 
disfrazado , callar quiero, 
que defpues llegaré á hablarle. 
Taleg.Tüo es mi amo el que eñoy viendo? 
, hay fortuna mas eñraña! ap. 
Feder. Aqui Talego ! qué es eño ? ap. 

todo es fueño quanto miro. 

Matild. Decid quien fois , y á qué efeélo 
á Tinacria haveis venido ? 

Feder. Vot mi lo dirá eñe pliego Dafelo. 
mejor. Matild. Moñrad : con el fuño 
apenas á hablar acierto. 

Lee. U/ardo , Conde de Vrgél , mato en 
campaña al Conde de Fox ; hame pa- 
recido remitirle d vueflra Alterca , pa- 
ra que con fu amparo fe ajfegure del 
enojo de mi padre ; efpero recibirá de 
•ouefira Alterca las honras , que mere- 
ce por fu fangre , r yo le fupUco lo ba- 
ga , por fer mi mayor amigo. 

Federico. 

Repref. 
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t^epref. Mucho eñimo que á mi Cotte 
hayais venido á valeros 
. de mi en empeño tan grave, 
y á Federico agradezco, 
rai primo , que refolvielTe 
embiaros a Palermo, 
donde eílareis muy feguro 
de qualquiera trance, ó riefgo 
en que os ponga la fortuna. 

Fedsr. Mil veces , feñora , os befo 
los pies por favor tan grande, 
aunque á Federico debo 
las honras que aquí me hacéis. 
¡datild.Wos mereceis por vos mefmo 
tanto , que fin Federico 
hallareis fiempre en mi Reyno, 
y en mis piedades el mifmo 
amparo. Ffder. Ya folo poedo 
pagar tan grandes honores 
con las voces del filencio. 

Ufatild. Y pues del mar derrotado 
aqui llegáis , y no es tiempo 
de faber vuefiras fortunas, 
defcanfad ; vos , Conde Alberto, 
pues en Palacio pofais, 

(aun dudo lo que eftoy viendo 
llevad luego á vueíiro quarto, 
mientras otra cofa ordeno, 
al Conde de Urgél : tu , Ifmenia, 
ven á mi lado , que quiero 
tenerte fiempre conmigo. 

Ifmin. Ya , feñora , te obedezco. 
Cielos, ya efioy en Tinacria, ap. 
yo apuraré lo que Arnefto 
de mi nacimiento dixo. Vaft. 

JUaiíld. Afligido penfamiento, ap. 
ya es verdad lo que fue fombra: 
corazón, mucho leñemos 
que comunicar ios dos. Vafe. 

Alb. Lealtad , ya ha llegado el tiempo 
en que tu fe fe acrifole; ap. 
fi es Ifmenia la que pienfo, 
yo haré que reyne eu Tinacria. Tay#, 
íudov. Alma , fi fon los defeos ap. 
linces , y lenguas del alma 
los ojos , por donde el pecho 
habla fin voz , düa á Ifmenia, 
que ella es el mal que padezco. Vajé. 
Feder. Amor , Ifmenia , y Matilde 
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fon uniformes opueftos, 
que mi corazón combaten: 
qué débo elegir primero 
(pues eres Dios, me aconfeia) 
una herraofura , d un Reyno > 

JORNADA segunda. 

Sale Talego.' 

Taltg. 'BA que quifiere medrar, 
y vivir fiempre guftofo, 
tenga oficio ptovechofo, 
dice un adagio vulgar. 

Defde que á Marilde aquí 
cuido de fu libreria, 
un inflante en todo el día 
no puede hallarle fin mu 
Ayer dixo en cierto lance, 
a un Dotor que á verla vino; 
Talego es un gran latino, 
y aun no sé hablar en Romance. 
Pues las Damas , pefe a tal, 
en favorecerme han dado, 
eilrenando en mi un agrado, 
que no es de fu natural. 
Viendo que la mas cruel 
guña de mis ademanes, 
fe andan tras mi los galanes 
• como mofeas á la miel. 

Y yo , enere alegre, y .fevere, 
los oigo , y por varios modo*, 
engañándolos a todos, ' f 

recojo lindo dinero. ^ 'f 
Andafe también tras mi, - _ 

con uno , y con otro arrobt^ 
Ludovico , el mayor bobo, ^ 
que en toda mi vida vi; 
pues muy fino á Ifmenia bs* 
adora , y galan de encage, 
quiere a una muger falvage, 
fiendo él mas falvage , q^c ® 

Es notable majadero, 
y no hallo por donde entrarle» 
porque es meneller facarlc 
con tenazas el dinero. _ 

Mas ya en una induftria di, 
fi con él á verme llego» 
que ha de dar lumbre. 
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Sale tudovico. Talego, 
huelgome de hallarte aquí: 
en tu bufca diligente 
mas de dos horas he andado, 

. Taleg- Un hombre tan ocupado 
no fe halla tan fácilmente; 
poco ha que un dolor tenia 
en el ellomago grave, 
y á tomar cierto jarave 
baxé á la botillería, 

Lüdov. De ti mi cuidada ño, 

Taleg. Servirte es grande interés, 
íudov. Ya fabes que Ifmenia es 
el móvil de mi alvedrio: 
hablañela en mi querella? 
hasla dicho mi cuidado? 

Taleg. Ello es bueno , quando he efiado 
para matarme coii ella. 

Ludcv.. Cómo ? Taleg. De peníárlo aquí 
la colera fe me alterar 
de un negro no fe dixera 
lo que ella dixó de ti. 

Dice , viendo á todas horas 
tu cara como una leche, 
que te labas con campeche, 
ó con arrope de moras; 

-que tienes ojos azules, 

. y entre otras impropiedades, 
traes por piernas dos verdades 
metidas en dos baúles; 
pero ves elle defden ? 
de amor es clara íeñal, 
porque codas dicen mal 
de aquello que quieren bien. 

Woxi. Que hablas de chanza he penfado. 

Difculpar á Ifmenia quiero, 
porqué yo foy el primero, 
que no elloy de ti pagado. 

^udov. Ya te entiendo ; elle bolfillo 
toma , y dime la verdad; Dafelo. 
es cierto ? Taleg. Que necedad i ap. 

1 , de oirte rae maravillo; 

(lumbre la tramoya dio) ap. 
que haya hombre que tal creyera ! 
pues li aquello verdad ■ fuera, 
lo huviera dicho yo ? 

«¿!)x>.Pues qué dice ? Llanamente, 
y con rifueño ademan, 

el hombre eres mas galan,. 
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que hay deide Oriente á Poniente; 
que comparado a. tu airofo 
talle, en primor, gala, y arte 
fue un cuilido Oarandarce, 
y Arias Gonzalo un ciñofo: 
con ru ingenio la defvelas. 

^dov. Qpé dices ? ay dulce encanto 1 
Taiego, Digo que te quiere canco 
como á un gran dolor de muelas, 
Ludov. Porque mi padre me efpera 
no me puedo detener; 
mas temo;;- Taleg. No hay que temer, 
que ello ella en la faldriquera. 
Ludov. Solveré á bufearte aquí. 

Taleg. Señores , mi ingenio alabo, ap. 
Ludov. Amor , ya que foy tu efclavo, 
duelete una vez de mi. T'a/e. 
Taleg. Señores , ó yo elloy ciego, 
ó fon ilullones mias; 
li ello dura , en quatro días 
he de llenar el Talego; 
con tatito doblon qué haré ? 
pero mi amo yiene Mi. Sale Federico. 
Feder. Talego ? Taleg. Quién eílá ai ? , 
Feder. Gracias á Dios , que te hallé, 
Taleg. Dice ullé á mi ? Grave. 

Feder. Hay necio igual ! 

loco , bufeandote he andado: 
qué has hecho ? dónde has eñado ? 
Taleg. Menos profa ; el memorial. 
Feder. Qué haya quien fufra tu humor ! 
Taleg. me perdones te ruego; 
ya tienes aquí á Talego, 
dame los brazos , feñor; 
qué lagrimas ellos días 
tu aufenefa no me ha collado ! 
vive Chriílo , que he llorado 
mas por ti , que Jeremías; 
por muerto te tuve. Feder. Yo 
lo mifmo pensé de ti; 
aquel temporal á mi 
á la Isla me arrojó, 

» donde á Ifme'nia encontré 
en una inculta efpefura, 
y donde , al ver fu hermofura, 
no el menor peligro hallé; 
mas de los rigores fieros 
del tnar cómo te librafle ? 

Taleg. De mi fortuna el contralle 

les 
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Ics deti 3 anos Marineros, 
que derrotados vinieron, 
que 3 mis voces fe apiadaron^ 
que en fu Navio me entraron, 
y á Tinacria me traxeron. 

Feder. Dichofo tu , que has logrado’ 
de fortuna tan cruel 
verte libre ; y ay de aquel, 
que efclavo es de fu cuidado í< 
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loco , disfrazado , y ciego» 
fiendo Matilde , Talego, 
caufa de venir yo afsij 
pues es tanta la opinión, 
que tiene de fer mudable, 
inconftante , é intratable, 
de tan rara condición, 
que aunque mi labio procura 
defmentir efta verdad, 
folo con fu variedad 
echa á perder fu hermofura» 

No hay Principe alguno , en quiea 
no fe eftrene fu rigor, 
fin conocer al amor 
reyna en fu pecho el defden. 
Viendo que hacen’ fus rigores 
á muchos efcarmentados, 
pues embia defairados 
a tantos Embaxadores, 
fiendo Matilde mi prima, 
y por lo que en ello gano» 
afpirando yo á fu mano, 
á tanta emprefla me anim^ 
mi eftrella á venir afsi, 
ya benigna , ó ya cruel. 

Y pues por Conde de Urgél 
me tienen todos aqui, 
y por Lifardo , he de ver 
con efta induftria , elle enredo» 
hablándola en mi , fi puedo 
obligar á efta rauger. 

Si Federico la agrada, 
conquiftaré fu defden; 
fi me defprecia , también 
no pierdo con ella nada: 
porque en la induftria que aplico, 
quando yo un defprecio aguardo, 
caerá el defaire en Lifardo, 
y no caerá en Federico. 
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TaUg. En quanto a fu variedad, 
fu defden , y. fu capricho, 
es tan cierto lo que has dicho, 
que aun no has dicho la mitad; 
pero calla , que á mi ruego 
la has de ver de aqui adelante 
mas blanda , feñor , que un guante, 

Teder. Si te hablo verdad , Talego, * 
otra pena , otro dolor, 
otra anfia , otro frenesí, 
me tienen fuera de mi. 

Taleg. Declárame tu dolor. 

Feder. Pues fabe , que Ifraenia ha Sdo 
quien me tiene ciego , y loco. 

Vayafe ufted poco á poco, 
que lo efcucha un ofendido. 

Feder. Cómo ? Taleg. De quererla a^ai 
ufted DO configue nada, 
porque ella ya efta inclinada. 

Feder. V\ies 3 quien fe iaclinaí 

Taleg. A mi. 

Feder. ElUs loco? Ta’eg. A decir 11^ 
la verdad ; quiereslo ver ? 
Dime, hay alguna mnger, 
que no fe incline á uo talego? 
Feder. Dexa locuras , y di, . 

fi es juña mi voluntad. 

Taleg. Uo vi mayor necedad: Jh 
luego hablas de veras! Federé 
Ta'eg. Que en tal defatino des i 
Una mnger te enamora. 


que nadie fabe hafta aora 
fi es zorra , ó cabra montes. 
Qué te ciegue un arrebol, 
que de una peña ha 
Feder. Mejor dixeras , que ^ 
hija del Alva , y del Sol, 
que d competir fu hermofui* 
el Aurora no fe atreve, 
que es Etiope la nieve, 
comparada i fu blancura. , 
Que al mifmo Amor ha 
pues tiene fu perfección 
una vida en cada , 

y un alma en cada fen 
Que el Mayo fe toiii u 
con fu hermofuta gem/ > 
y hacen galan al A ri 
los defpojos de í» gjd 
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nada én fu donaire hallo, 
que con perfección no eñe, 

Taltg. Pues lí la miras al pie, 
verás la pata del gallo: 
que eñás fia, juicio imagino. 
feMr- Qué padres , dime , tendrá l 
f^(g. Qué padres ? ella ferá 
hija de loba , ó cochino, 
pues la niña, en conclufion| 
es apacible : á mi ver, 
una fuegra, y Lucifer 
no tienen fu condición. 

Con las alas , que la dá 
Matilde, no hay quien con ella 
fe averigüe. Fedtr. Pues mi eftrella 
rendida á fu vida eñá: 
dila tu , fi fe ofreciere, 
de mis afeólos la calma. 

Lleven los diablos el alma, 
y el cuerpo que tal hiciere: 

Oy en juftos , y en creyentes, 

no sé qué la dixe yo, 

y un tornifcon me cafcó, 

que me hizo efcupir tres dientes» - 

Si no la van á la mano 

ayer , con colera infana 

echa por una ventana 

á ima dueña , y un enano. 

Pero, aparda , que parece, 
que de Matilde en el quarto 
fuenan- voces. Dentro ruida^ 

Z>e«t. f/ar. Tente , Ifmenia. 

^ent. Ifm. Conmigo os burláis, villanos ? 

quitadme aquellos vellidos. 
hder. Oye , que fi no me engaño, 
de Ifmenia es la voz. Taleg. Aguarda, 
que elle ha de fer bravo paíToi 
oy de Dama la han vellido, 
y de manera ha ellrañado. 
el trage , que es güilo verla, 
y la Duquefa ha mandado 
á Flora, que fea fu Aya, 
porque le vaya á la mano, 
y de camino la enfaye 
la etiqueta de Palacio. 

^•íáer.Ella fale. 

^-»/e¿. Pu€s ftñor, 

3rriraate a aquelle lado, 

que no es de perder la ñsSíi.Ret}ran/e, 
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Salen Ifmenia de Dama , y Flora. 

Ifmetí. Hay tormento mas eílraño ! 
qué ;es aquello que me han pueño, 
Flora , que elloy rebencando ? ^ 

Flor. No ve que de ella manera 
andan todas en Palacio ? 

Ifmen. Poes como pueden andar 

de efta fuerte ? Flor. Hable mas paflo, 
que; elfos fe llaman chapines, ■ 
y la Duquefa ha mandado, 
que la cnfeñe á andar en ellos. . 

Ifmen. Ha de fer canfarfe en vano, 
que no he de andar en el aire. 

Flor, Hacen los cuerpos mas altos, 
y por effo las mageres 
los ufan, Ifmen. AqueíTo es falfo. 

Flor. Por qué ? Ifmen. Porque fi fe cae 
una muger de fu ellado 
con ellos , ellando en tierra, 
harán los cuerpos mas bazos, 
pero dime, por tu vida, 
qué es elle ? Flor. Elle es verdugado. 

Ifmen.Y ellos quéfon?f7or.Perendengaes. 

Ifmen.Y ello que me aprieta tanto,, 
cómo fe llama ? Flor. Ballena. 

Ifmen. Luego del mar la facaron, 
donde dicen que fe cria ? 

F/sr. Si, Ifmenia, y acá la ufamos 
en tierra , para traer 
los talles mas ajullados. 

Feder. Ville en tu vida , Talego, 
tal gracia ? Taleg. Calla , y oigamos. 

Flor. Ea , manos á la obra, 
vayafeme ufled palleando 
con gravedad , y me fura, 
y echeme airofos los palios. 

Ifmen. Voy bien afsi ? Como hombre^ 

Flor. Ni por pienfo: 

Jefus , y qué defairados ! 
muy en hora mala aprenda 
de elle brio , y de elle garvos 
atienda al filis con que 
me muevo : mire qué pafmo ! 
y agradezca mucho al Cielo, 
que tay Aya le hayan dado, 
porque de mis defperdicios 
fe ha de hacer airofa , y tanto, 
que la he de pegar el aire^^ 
fi la preílo unos zapatos. 

C Jfmtn. 
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IJmen. Que aquefto paffe por mi, 
y haya quien tenga paciencia ! 

Flor. Haga aqui una reverencia» 

Hacela de hombre. 
eíTa es de hombre > mire , afsú 
y pues eftamos de efpacio, 
y á enfeñarla me acomodo, 
efcuche atenta del modo, 
que ha de portarfe en Palacio. 

Lo primero , ha de poner 
fu razón en un lugar, 
que todos la han de efcuchar, 
y nadie la ha de entender. 
Moflrarfe efquiva, y airada, 
tardarle un ligio en veftir, 
madrugar mucho , y falir 
muy tarde de la pofada: 
fer impofsible al favor, 
y por li lo ha menefter, 
lio cuidado ha de traer 
en un bollillo el rigor» 

Si con algún Santo alcanza 
devoción (Dios me lo acuerde) 
no rece a Santiago el Verde, 
que es oración de efperanza. 

Eño á todas las permito, 
que rifa faifa fe llama, 
que es defaire en una Dama 
DO mormurar un poquito. 

Para aprender mas temprano, 
Ifmenia, á deletrear, 
todo el dia fe ha de andar 
con la cartilla en la mano. 

Y fi con ellos enredos 
eñe lenguage no aprende, _ 
no importa , que efto fe entiende 
folo con menear los dedos. 

De algunas melancolías 
ha de adolecer aqui, ^ 
y para echarlas de si, 
fe ha de hartar de porquerías, 
ufando , li fon crueles,^ 
por tardes , y por mañanas, 
de almendrucos , avellanas, 
azufayfas , y pañeles. 

Jfrr.en. De lo qn= * 

Flora , á nada me acomodo; 
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J/rtjen. Porque es locura ptnfar, 
que viva de otra manera. 

Flor. No me fea palabrera, 
porque me lo ha de pagar: 
á fu Aya (tiemblo al decillo) 
lefponde afsi ? I/mtn. Ello ha de ler. 

Flor. Y para elfo es menefter 
hablar con tal rabanillo? 

Mas yo la daré un jubón, 
porque haga menos figuras. 

J/men. Vive Dios , que li me aparas, 
que te eche por un balcón. 

Flor. Ella havia de emprender 
locura tan fingular? 

Ifmen. Por Dios , que lo he de probar, 
por ver li lo puedo hacer. 

D/i tras ella.' 

Flor. Ay ! la colera que mueftra. 

Jfmen.O'f probarás mis rigores: 
efpera , infame. Flor. Señores, 
que fe atreve á fu maeftta. 

Sale Talego. Ténganle. 

J/men. Aparte el bufón. Date. 

Flor. Quién tal defacato ha vifto? 

Taleg. Qué efto paffe 1 vive ChnílOi 
que Ifmenia tiene razon.^ 

Flor. Solo falta que me riñas. 

Taleg. Ilmenia , nada te inquiere} 
quién aqui á Flora I 2 lóete- 
en fer maeñra de niñas? 

J/men. Pedazos haré á los dos. ; 

Sale Federico. Tente , Iftaenia. 

J/men. No hay que hablar:- 
qué, me venís á eñotvat? 
también havrá . ..U.i) 

Feder. Sufpende ( ay dulces eno) 
el rigor , que ferá en vano, 
que cañigue con la i»®”® 
quien fulmina con ’ 

templa, por Dios, el de 
efcucha. 1/men. En vano os 
vos por ellos me rogáis • 
pues eñoy con vos jfjíilít 

Fed En qué te «fendi 

derde «!» i " S, 

habíais en aquella gatí 


no 


y olvidáis fofpecho. 

que del mar , 
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Flor. Pues cómo refponde afsi ? 
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facafteis entre los labios \ 
para hofpedarlo en mi pecho» 

Y aora muy divertido, 
muy groflero , y defeuidado, 
de todo edais olvidado. 
f(dtr. Sin caufa tu enojo ha fido, 
pues mi . amor::- mas fegun veo» 
á eílos jardines fu Alteza 
fale : á Dios , que yo deípues 
fatisfare de tus quexas 
el engaño. Vafe. - 

Jfmen. Será en vano, 

/quaodo en tu mudanza:;- 
Salt Matilde , ^ acompañamiente, 
Matild. Ifmenia. 

Ifmen.SeñoTi ? Mauld.Macho me alegro 
de que en effe trage tenga 
mas realce tu hermofura; 
como te va con la nueva 
mudanza ? Ifmen. Si hablo verdad, 
muy mal ; poique en una prenfa 
mé tienen ellos tirantes, ' 

eflos lazos , y ballenas, 
y trocaré por mis pieles 
las telas , joyas , y fedas, 
que me han puefto. 

^akg. Muy bien dice, 
que es Religión muy efirecha 
el Sacriílan , y el Monillo. 

Flor, No hay quien por camino pueda 
entrarla ; mas yo en cintura 
la he de meter , porque tenga 
á fu maeílra refpeto. 

Matil'd. No me admira , <jue eñrañeza 
. te‘ caufe el trage , hada que 
con el tiempo , y la experiencia 
te vayas haciendo á el ufo. 

Jfmtn. No hay mas ufo , ni mas cuenta 
para mí , que mis abarcas, 

«nis pieles , mi arto , y mis flechasj 
haced que las traigan luego, 
y que me faquen de aqueña 
cárcel en que edoy. Matild. Por mí 
has de andar de eíTa manera, 
que predo has de hallarte bienj 
y pues los Muficos quedan 
cn elfos verdes jardines, 
que el mar con fus ondas befa, 
id á avilarles , que yo 
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(ay dé mi ! ) efcucho defde eda 
gaiéria fus acentos: 
mas ya parece que fuenan 
los indrumentos , y voces. Sientafe. 

Flor. Acia eda parte fe acercan. 

ildujica. Fztí qué bufea Amarilis 

remedio al dolor que odenta, 

£ en fus imaginaciones 
fe fabrica íu dolencia ? 

Para qué , desando el fuefio, 
buelve á repetir fus penas? 

£ duerme para el alivio, 
por qué al cuidado difpierta$ 
de qué firve::- 

Hfmen, Ya no puedo 
fufrir porfía tan necia: 
haced que lo dexen luego. 

'Taleg. Defpejad , que ya fu Alteza 
.‘éñá canfada de oíros. 

Ifmen. Y pues á folas en eña 
galería nos hallamos, 
fín qae aquí efcucharnos pueda 
ninguno , por divertiros 
quiero cantar una letra, 
que mi padre me enfeñó. 

Álatild. Solo de aquefía manera 
tendrán alivio mis anfías: 
profigue , pues. Ifmen. Oye atenta: 

C««í.Gilguerillo,que en dulces primores 
fedejas los prados , las flores alegras, 
y fobre las hojas, que mecen las ramas, 
lufpendes los montes , los aires pene- 
fi fon de Amor tus defvelo», (trasí 
el fonoro acento dexa, 
que puedes dar en la quexa, 
fi tropiezas con los zelos. 

Duerme fe Matilde. 

Taleg. X^zráz i que fe ha dormido 
la Duquefa. Flor. Pues Ifmenia, 
dexemosla defeaufar, 
que no tienen fus ttidezas 
otro alivio. Ifmen. Vamos. Vafe. 

Taleg. Oiga 

busía. Flor. Dios le provea, 
que en Palacio no hay piedad. 

Taleg. Si mi amor;:- Flor.CoCz como efla 
( el hombre edá endemoniado ) 
pronuncia ? fii va , y merezca 
el buen Talego , que yo 

Ci ve- 
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veré fu jufticia. Takg.V^agz 
busía. Flor. Levante el paño, 
y adelante. Taleg. Norabuena. Vanfe^ 

Sa'e Federico. A eñe fitio mi defeo 
me buelve, por fi pudiera 
hablar á Ifmenia , ó Matilde, 
ya que permite mi eftrella, 
que repartido en las dos 
el cuidado , nunca tenga 
fija la elección entre una 
hermofura , que me alienta, 
y un Reyno á que afpiro : ha Cielos ! 
que íieado igual la influencia 
de las almas , permitáis, 
que por fer humilde , pierda 
el mérito la hermofura ! 
que haya de fer la mas bella 
la mas infeliz! que (iempre 
la razón;:- mas la Duquefa, Xirala, 
fiando al fueño la vida, 
y dando al canfancio treguas, 
dormida eflá : fu hermofura, 
á no haver nacido Ifmenia, 
fufpendiera mis fentidos, 
y robara mis potencias; 
mas divertido en mis dudas, 
no advierto que es indecencia 
eftár aqui : retirarme 
quiero. A¡ irfe difpierttt Matilde, 

Matild. de mi! que mis penas;:- 
quién efta aqui? feier. Yo , fenora, 
que acafo entré en efta pieza, 
fin faber::- MatildTlic qué os turbáis? 
antes me alegro que en ella 
aora entraíTeis , porque 
faber de vueftra tragedia 
defeo el fuceífo , Conde, 
pues eftando ya en mi tierra, 
por Federico mi primo 
me toca vueftra defenfa, 
y también por vos , Lifardo, 
pues teniendo fangre nueftra, 

( fin mi eftoy i ) debe ampararos 
mi piedad ; detente , lengua, ap, 
fufpende el huelo atrevido, 
corazón , que ce defpeñas. 

41 paño Jfrnenut. 

Jfmen. Bufcando á Lifardo buelvoj 
mas allí con la Duquefa 
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hablando efta, en fu defcaidi»' 
mi cuidado no fofsiega; 
quiero eícuchar deíde aquí. 
Matild. Profeguid , y dadme cuenta. 

Conde , de vueftro fuceflb. ' 
Fedsr. No sé qné decirla pueda, » 
mas profiguiendo efte engaño, ' 
diré lo que fe me ofrezca. 

En la inftgne Barcelona 
mi Patria , cuya grandeza 
en fobervios omenages . 
compite con las Eftrellas, 
nací , y mi fangre:;- MatUd. Ten^ 
que de la profapia vueftra 
DO ignoro yo los blafones, 
y sé , que de Inglaterra; 
de Aragón , y de Caflilla, 
las Infantas, y Princefas 
con Condes de Urgél cafaron 
machas veces : folo en efta <?. 
razón fundo mi efperanza. 

Peder. Alli , pues , con las íobenias 
altiveces , que los años 
á la juventud difpeníán, 
vivia , ignorando el riefgo» 
que trae configo la ioquieu 
pafsion de;;- Pero , eftas cofis, 
delante de vueftra Alteza, 

(yo no sé lo que me digo) 
tratarlas fuera indecencia; 
y afsi , gran feñora;;- Matild. 
divertiré mis triftezas 
con oiros; profeguid. , 
Peder. Pues ya con effa j 

que me dais::- Matild. Sin alnu } 
Peder. Digo , que rendí á las ««d» 
de Amor la cerviz, tomando 
por aflunto mi fineza 
á Celia , una noble Dama. ^ 
Matild. Qué es eño que 
Jfmea. Ha falfo ! Feder. Cuyo, 
cuyo garvo , cuyas prendas 
fingulares , en mi pecho 
tan franca hallaron la p 
que ciega el alma::- M»tt 
no es meneñer que encar 
fus méritos vueftro 
pues fiendo la 

claro cñá que aquefía ^ 
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feria alrofá :, y difcreta; 
m» DO decís que era hermofa ? 
decid 11 lo era. Peder. Yz fuera 
error del enrendinaieutO) 
y defatencion groffera 
alabar otra hermofura i 

delante de vúeñra Alteza. 
jdatUd. Decid , yior mi vida. Peder. ‘Effs 
no es precepto , que es violencia, 
y forzado::- Matild. Decid, 
fiíier. Digo:r- * 

Matild.Acabii. 'Peder. Que no era Celia 
muy hermofa ; pero á mi 
baña que me lo parezca 
para ferio, que tal Ttez 
la elección es coatingencia, 
y no fiempre lo .mejor 
fe cWgi. Matild. Pues fiendo fea, j 
cómo la queréis ? Peder. Señora, 
amqr del aire' íe engendra, 
y fuele por un refquicio 
entrar la correfpontkncia. 

Diré dos mil difparates. dp. 
Ifmen. Qué eflo á mis; ojos Conlienta, 
y que un traidor, que en mi pecho 
ha introducido tal guerra, 
fe alabe de que á otra quiere! 
Aííír;/¿. Decid , para que la quieran, 
qué prendas tiene ella Dama, 

Ho liendó. hermofa ? Sofpechas, ap. 

( mal dixe.) agravios , dexadme. 

^tder. La indihacion fiempre cierra . 
los ojos á la razón» 
influjo fue de mi eíirella ■ 
amarla. MatUd. Vass cótao afsi 
delante de mi: confielTa 
Vueflro labio::- Pero yo ap. 
no eñóy en mi , mis triflezas 
me han perturbado. Peder. Señora, 
fi es delito mi obediencia, 
li mi labio:;- Ifmen. Vive Dios, . 
que no entiendo eñas refpueflas, 
y preguntas de Matilde. 

Qué fuera ( ay de mi ! ) qué fuera, 
que eftá.muger en «1 pecho 
tenga amor , y tenga guerra, 
y efté inclinada á Lifardoí 
Peder. Ya os dixe , que era indecencia 
itiblar en ello. Sdttild. Calladj 
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pues 3 mi vueftras finezas 
qué me importan ? //íw.Efto es hecho; 
ya fe apuró mi paciencia. Sale. 
Señora , los pretendientes 
efperan iá vueflra Alteza 
para dar los memoriales. 

Afofi/d.iDecid , que no doy audiencíai 
idos luego. Ifmen. Ya obedezco» 
Bolveré á efcuchar atenta ap. 
mi agravio. 

Buel-oefe al paño jurdndofela d Federkc. 

Mattld.. Stgniá y L i fardo, - 
fin hablarme mas en eflas 
finezas , quexas , paí'siones, 
rendimientos , anfias , flechas, 
y arcos de Amor , porque yo 
no entiendo aquellas materias; 

( pluguiera al Cielo ! ) dedd 
la ocafion de la pendencia, 
que en Barcelona tuvifteis 
con ^1 de Fox. Peder. Elfo fuera 
bolver al tema paíTado. 

Mat. Cómo > Peder. Como fue por Celia 
mi aufencia , y fu muerte. Cielos, 
quién .ha de efcuchar fu ofenfa 
fin vengarfe? El Conde Alberto Sale.- 
en la antecámara efpera 
para el defpácho , feñora. 

üfarrld. Decidle , que no eftoy buena, 
que . buélva defpues ; y vos 
no entréis en aqueña pieza 
otra vez fin que yo os llame. 

Ifmen. Afsi lo haré. Buelvefe aIpSñe. 

Matild. De manera, 

que el difunto Conde amaba 
vueñra Dama? Peder. EíTa fofpecha, 
que en un feñin cierta noche 
páfsó de duda á evidencia, 
me obligó á facar al Conde 
.-'¿.‘campaña. No fofsiega 

mi pecho. El Embaxador Sale. 
de Saboya pide audiencia 
á vueilra. Alteza. Matild. 'Pues cómo, 
atrevida , defatenta, 
aqui entráis , quando os he dicho, 
que i fin que yo llame en eña 
pieza no entréis ? Ifmen. Como tengo 
puncha rabia , y muchas penas, 
y á mi no me manda nadie. 

Matild. 
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Matíli. Pues cómo tan dcfcompuefta 
aíii refpondtis > villana? 

Ijmen. De coleta el pecho tiembla^ 
rabiando eñoy de cOrage. 

Vive Dios > que foy can buena 
como vos > y que mi brio 
no confíente;:- Que no pueda af, 
vencer aquella palsion 
de nadie agravio , ni ofenfa ! 
y nui brazo::- f<¿íer. Eñás en ti? 
IJrr.en. Sabrá vengar::- Fed.Oye, Ifmenia. 
IJmea.M.is afrentas. A/áfi/d. Yo, atrevida, 
caíligare tu fobervia. 

Ola. Ffííer. Gran feñora::- Aí*rf/i.Vos, 
Liíardo , bol veis por ella? 

Fedif. Vueára Alteza fe reporte, 
que una muger entre fieras 
criada , rüSico aborto 
de los montes , y las penas, 
en nada puede ofenderos. 

MatUd. El cañigo hace á las fieras 
tracables. Ifrnen. Vos cafiigarme? 
dexad que a mis brazos venga, 
veremos quien puede mas. 

Ponefe en forma de luchar. 

¿Idatild. Hay defaiencion como efia ! 

Ha de mi guarda.. 

Salen Alberto , Flora , Talego , / Soldados. 
Albert. Señora, 

que nos manda vuefira Alteza ? 
Peder. Muerto cftoy. ap. 

MatUd. Que á effa atrevida, 
á effa ruftica groffera, 
á effa loca , la llevéis 
á una jaula, donde fepa, 
que quien como fiera vive, 
ha de morir como fiera. 

Sí/íí. I. Venid, pues. Afári.d.Pero dexadla, 
que lo que es naturaleza, 
no es delito. Peder. Acción ha fído 
como vueftra. 

Albert. Mira , Ifmenia, ap. d ella. 
que vas labrando tu muerte, 
fí á los pies de la Duquefa 
no humillas tus altiveces. 

Peder, Nunca de vueftra grandeza 
le efpe ó menos piedad. 
Marid.limenh , á mis brazos llega, 
que ya effoy defcnojada. 
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I/men. Fortuna , templa el défdeñ 

Mejor ferá que la den 

una buelta muy bien dada. 
l/rnen. A vueftros pies , gran íeáora. 
difculparme determino, ^ 

pues fiendo ,; por mi ideftino, 
de los montes moradora 
ruftica halla aqui , no creoj^ 
fi acafo mi lengua erró, 
que pude ofenderos yo. 

Idattld. Siempre hallafte en : mi defep, 
y en . mi amor cariño igual. 
Ijmen. El mifmo me haveis debido, 
porque fíempre os, he queridos 
pero os he querido mal. ap. 
Albert. El Embaxador , feóora, 
de Ñapóles , allá fuera, 
que le deis audiencia dpetai 
y ferá julio que aora 
le oigáis , y es lance forzofo, 
fi á efcucharle no os obli^, 
que tengáis por enemigo 
un Principe poderofo, 
defairando fu perfona; 
mayormente quando .eftimos 
tan vecinos , que tocamos 
los lindes de fu Corona. 

Y fi vueftra Alteza cietra' 
el o ido á fu Embazada, 
tendrá razón muy fundada 
de movernos una guerra ; 
larga , y difícil s y afsi, 
fi aconfejar puede un viejo, 
que le oigáis os aconféjo. ^ ^ 
Mai'tld. Por lo que me debo a nui 
y no por lo que me altera 
la guerra , que receláis, 
le oiré. Albert. Mú figlos vivaiS 
llegad , que fu Alteza efpetí' 
Sale Enrique. 

Enriq. Pueño , gran feñora , 
pudieran fet efcufad^s 
en mi ellas audiencias , 
hallo con folicitarlas ^ 
defpegos en vos , y en o** 
repetidas ignorancias, 
aquefta no efculo > 

■ bien conocéis la 
que de un vaffallo > ^ j¡jy 
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hay a un Principe que manda. 

El Duque Enrique::- MaiHd. Tomad 
afsiento , y en que yo os haya 
dado motivo á efla quexa, Skntmfi. 
no sé qué razón , qué caufa 
tengáis j fi no la ocaíionan 
mis tormentos , y mis anfias, 

.. porque el femblante de -un trifle 
iiempre á los ojos engaña. 

Éflo fupueflo , podéis 
profeguir vuefira Embazada. 

Enriq. No ignorará vüeftra Alteza 
las guerras tan continuadas, 
que mi Rey , feñora , tuvo 
con el Duque de Tinacria 
vueftro padre, baila que fuifieis 
el Iris de efla bortafca. 

Murió vueflro padre , en fin, 
y en fu teflaodento manda, 
que le deis la mano á Enrique, 
Duque excelfo de Calabria, 
de Ñapóles heredero, 
pues con efto fe ajuflaban 
las paces , quedando firmes 
con tan fegura alianza. 

Vos V pues , fio mirar lo bien 
q^ue á eflas Coronas eflaba 
unión tan igual , no folo 
executais la palabra 
de vueflro difunto padre, 

mas faltando á la fagrada 

ley i -que á los Embaxadotes 
el Cielo , y , la Tierra guardan, 
defairando en mi perfona 
la de,mi Rey , en Tinacria 
me haveis tenido hafla aora, 
fin eícuchat.fu Embazada., 
Menofpreciado , y quexofo 
Enrique ( pafsiones ambas, 
que fi juntas iras crecen, 
cada una de por sí mata ) 
viendo que de los conciertos 
le faltáis á la palabra, 
de que efla pendiente el mundo, 
y fu Opinión agraviada, 
fiendo un hombre que no fufre 
cfcrupulos en la fama, 
fu refolucion poftrera 
®y me. eferibe en efla carta. 


Cordóva y Hguerbn, 22 

Dice , pues , que fi porfía 
yueflra Alteza en efla vaga 
ilufibn , entreteniendo 
á fu cofia fu efperanza, 
haciendo notoria ai mundo . 
la razón con que fe halla, 
fin mas dilación , la guerra 
á fuego, y fángre os declara, 
fiendo el primero que marche 
delante de fus Efquadras, 
y por vueñras tierras entre 
al son del clarin , y caza, 
empuñando el limpio acero, 
blandiendo la dura lanza, 
y con veinte mil Infantes, 
hijos de Marte , en campana 
le vereis , fin que haya almena, 
que por el íuelo no caiga, 
pues á pefar::- Ifmen. Qué eño fufra ! 
ya la paciencia me falta. ap. 
Atrevido Embaxador, 
que con fobervia arrogancia 
mañofamente reduces 
las obras á las palabras::- 
Albert.Qnh es eño, Ifmenia? 

Ifmen. Dexadme: 

Agradece que fe halla 
prefente fu Alteza aquí, 
pues á no eflarlo , baxáran 
, por eñe baleos al mar 
tu , tu Rey , y tu Embazada. 
Matüd. Eflás en ti ? vete luego 
de mi prefencia. Enriq. Dezadla, 
que es muger. //»»?«. Viven los Cielos, 
que vueflra Alteza me efpanta 
Con la paciencia que tienej 
buelvete luego á tu Patria, 
y dile á Enrique , que venga 
delante de fus Efquadras, 
rigiendo fu campo , y que, 
para vencerle , en campaña 
fola una muger le efpera. 

Enriq. Segura efla vueflra caufa, 
ieñora , fi por los honabres 
aquí refponden las Damas. 

Feder. Qualquiera de los que miras 
cafligára tu arrogancia, 
á no valerte los fueros 
de Embaxador. Empuñan. 

Enriq. 


i4 

Enñq^. Efla efpada 

fabrá vengar::- A/^ííVá.Qué eS aqueítoi 
cómo con fobervia tanta 
delante de mi:;- Los dos. Señora, 
advertid, que los dos::- Matild.^z&z'. 
idos , Lifardo , de aqui. 

Eedtr. Ea ira el pecho fe abrafa. ap. 
Si haré , advirtiendo primero, 
fi el Duque fale á campaña, 
que en vueñra defenfa fieffipre 
fabré perder vida, y alma. Vafe, 
Enriq. Qué refponde vueftra Alteza 
á lo que he propueílo ? Matiíd.Ñ^dif 
ya Ifmenia ha refpondido. 

Enriq Es inuger. Aíaí Y efta Embaxada 
DO es contra una muger ? Enriq. Si; 
mas íi una muger agravia 
3 uu Principe en el honor, 
no es ir.jufta la venganza. 

Maúid. En fin , la guerra publica 
vueñro Rey ? Enriq. Solo fe halla 
para eñorvada un remedio. 

'Ti/Íatiíd. Qnal es ? 

Enriq. Bolver por la fama 

de Enrique. Miiild. Cómo ha de fer ? 
Enriq. Cómo ? haciendo lo que manda 
en fu teflamento el Duque 
vueñro padre. ASatild. Linda traza 
de obligarme es !a violencia; 
la voluntad á las armas 
no fe rinde. Enriq. En ellas funda 
Enrique fus efperanzas. 
ídatild. Pues avifadle que venga 
aprefurando las marchas 
de fu gente , antes que yo 
con mi Exercito , y mi Armada 
( que ya el mar , y tierra pueblan ) 
le haga la guerra en fu cafa; 
vamos , Conde ; ven , Ifmenia. 
Enriq. Ha fiera 1 ha cruel ! ha ingrata ! 
denme los Cielos paciencia, 
y deme el Amor venganza. Vanfe. 
Sale Alberto , y detiene d Ifmenia. 
Alb. Oye, Ifmenia. ¡frnen. Qué mandáis? 
Aibert. Pues efta ocafion roe llama, ap. 
he de apurar de una vez 
íi fue mi fofpecha faifa, 
ó es Ifmenia la que pienfo. _ 
Defde que entralk en TinacriS» 
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confufamente dixlfte, ~ 
que debifte tu crianza 
á cierto Arqefto , y que fue 
una Isla defpoblada 
tu primer cuna^ ^^íweu. Es afsij 
alli fus altas montañas 
me hofpedaron defde niña, 
y allí::- Repara Alberto entiné 
JJhert. Qué miran mis aníias 1 4 ^, 

Ifmen. Eífe Arnefto me crió. 
Albert.Y dime (fortuna eftraña 1),»^. 
quién te dió (llégate mas) 
eífe rubí ? albricias , alma; ap. 
ella es fin duda. (/»íe«.Eíle fue.' 
la feña de mis deígracias; 

Arnefto me le dio , y dixo, , 
que folo en él fe cifraban 
mis dichas. Aib. Efte es el Tnifmo,!^. 
que yo con la defdichadi ' 
Aurora le entregué á Arnefto; 

Ya qué ¿videncia mas clara 
puedo tener de que Ifmenia 
es Duquefa de Tinactia ? ^ 

Ifmen. Efto es lo que sé de mu 
y fi mi atención repara, 
vos fois aquel Duque Alberto, 
á quien , fegun me contaba 
Arnefto. , debí la vida. 

Albert. Effa es materia muy lar^ ’ 
para que aora lo fepas. - " 

Jfmen.Vue% no me diréis la ca"»»' 
que os mueve á tales pregun - 
habladme claro. Albert.Soa tantaS) 

que al quererlas pronunciar, 

unas á otras fe embátazaa;: 
ya las fabrás algún dia, 
y fi el fecreto me guardas, 
nna gran dicha te efpera. 

I/men. Roca feré fin mudanza 
á los embates del mar. 

Albert. Y dime , n j-o dúda*' 

tendrás valor::- jrM 

Albert. Vzvz- una eraprefta tM 
que aun de imaginarla 
el corazón ? I/men. No me 


el corazón ? I/me». - 
los riefgos, ni los 
Albert. Pues yo::- pero ^ 

viene gente ; a Dio » , 

que delpues cofas olh 
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fabrás de mi. Haña tener 
fu fortuna- affeguráda, 
callarla quien es importa. 

Jfmt», Si tu nobleza me ampara, 

BO temoal ntiundo. Albert. Bien puedes 
tener de mi conSanza. 

Jfmen.A. tu lado nada temo. 

Albert. yí.\ lealtad es quien te guarda» 
Ifmt». Eres mi padre , y mi amparo. 
Albert. Soy quien por ti vida, y fama 
fabrá arriefgar. Ifmsn. Cómo pueden 
pagar fineza tan rara? 

Albert. Yo haré , á pefar de las lomb^as^ 
que te encubren , y disfrazan, 
que dé nueva luz al mundo 
la Sirena de Tinacria. 

JORNADA TERCERA» 

Salen Talego , / Plora. 

Tdleg. Elora , de cuyo primor,^ 
garvo , y donaire gentil, 
copia flores el Abril, 
y aprende el berro fu florv 
Flora , que en toda la. Villa 
tu .-nombre , y tu. fama buela* ; 
por fer flor de la canela, 
y flor de la maravilla; 
mi fe eípera en tu piedad 
tener , en fuma , mudanza. 
flor. No tenga fé , ni efperanzaj 
donde, falta caridad. 

Tskg. Ya que tu rigor contrario 
fae íiempre á mi pecho fiel, 
refponde á aquefie papel. Enjeñale, 
flor. Dadfele á mi Secretario. 
^«¿.'¿.Secretario? no sé quien 
es aqueífe Cavallero. 
flor. En Palacio , majadero, 
es Secretario el defdenr 
®as ya que he de refponder, 
que le leáis os permito. 

^'*¿f¿.No puedo, aunque yo le heefcrito. 
^lor. Por qué ? Taleg. Porque no sé leer. 
^or. Siendo eñudiante ? 

1 ^^leg. Hay tal trance ! 

I ^or. jjQ fabeis en fin ? 

^•^■og. Es , que sé leer eh latió» 
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y no sé leer en Romance. 

F/or. Que contiene ? Taleg. Solat&ents 
pide mi fe Ungular, 
que te dexés retratar. 

Phr. Y effo ha de fer de repente í 
dime , como lo difpones ? 

Taleg. XJa Pintor lo ha de emprender* 
fi una vez te dexas ver. 

Flor. Donde ? 

Taleg. En los caramanchones. 

F/or. Es Pintor de fama? Taleg. Fueío* 
pero aora es aprendiz. 

Flor. Y digo , foy yo perdiz, 
que ha de retratarme al buelo? 
Dexa locaras » y hablemos 
de límenia , que altiva , y yaní 
fe ha bnelto ya Corcefana, 
y olvidando los extremos 
rufticos , vive fujeca 
á Ja razón. Taleg. Rara cofa. 

Flor. Ella fe ha quedado hermoía» 
.aunque fe ha buelto difereta. 

Si vieras la gravedad 
con que a todas nos prefiere, 
dirías , que en ella fe infiere 
una oculta mageflad, 
que la razón no examina, 
ni el difeurFo confidera. 

Taleg. Vive Dios , que yo le diers 
con un garrote de encina, 
porque con tama mefura 
íe olvide de fu linage, 
fiendo una Dama falvage. 

Flor. Pareceme que aun ce dura 
( fegun fon tus fentimieatos y 
la memoria fiempre avara 
de las veces ; que en la cara 
te ha pueño los mandamientos. 

Taleg.Ts burlas ? F/or. De eflo te enfada^, 
no labes que los rigores 
de las Damas fon favores ? 

Taleg.Eñis fueron bofetadas. 

Flor. A Dios , que efpera fu Alteza 
porque efta noche un feftin 
en Palacio fe hace , á fia 
de divertir fn trifteza, 
y voy. Taleg. Efcucha , y repara* 

Flor. Perdóname £ te dexo 
á confultar coa mi efpejo 
D ta- 
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“coma ha de falir mí cara. Vafe, 
7ahg. Havra quien aqueflo crea í 
mi defgracia es invencible; 

Señores , como es pofsible 
que' fe refiña una fea?^ 

Pero Ifmenia viene allí, 

■ y pues á todo me aplico, 
la he de hablar en Ludovico, 

Sa'e Ifmenia. Amor, qué quieres df mi ? 
Ya he conocido tu engaño, 
fufpende el harpon violento, 
no* borres á mi efearmieotp 
,las luces del defengaño. 

Ruñica , de tu rigor^ 
fegui los vanos antojos, _ 
ya tengo abiertos los ojos; 
dexame vivir , Amor, 

Que es injuño defvario 
para añadirte un trofeo, 
que por lograr un defeo, 
fe aventure un alvedrio. 

Lifardo (ay de mí ! ) inconftante, 
y aleve , falta groflero 
á la ley de Cavallero, 
y á la obligación de amante, 
y para que fea inmortal 
mi pena , me da a entender, 
que me dexa de querer, 
porque no nací fu igual: 
quando tan altiva es 
mi vanidad , que fofpecho, 
que el mundo aun me viene entecho 
para ponerle á mis pies. 

Pues Cielos , yo he de vengar 
mis agravios , y ha de ver 
Lifardo , que aborrecer 
sé , al paño que fupe amar. 

Oy probará en mi rigor, 
cañigando fu defprecio, 
cómo fe vengan de un necio 
mis altiveces. Sale FederUt. . 

Peder. Amor, 

que neutral en mi locura 
propones á mi fineza 
en Matilde una grandeza, 
y en Ifmenia una hermofura} 
no para aumentar mi daño 
formes en mi penfamiento 
torres, que fabrica el 
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permite que al defengano' 
rinda la paffada gloria • 
de haver á Ifmenia querido, 
pues quando humilde ha hacido 
fuera error de mi memoria, 
y de mi atención defdoro, 
fi mi fe no ha de poder 
confeguir , ni merecer, 
engañar á quien adoro; 
falga del pecho , y mi amor 
bufque en Matilde fu igual. 
Taleg- Señor , hay amor mental? LUp, 
■ en qué pienfas? Peder. Kj dolor ! i^, 
á Ifmenia he vifto , y en ella 
mi dffculpa folicito, 
que nunca es feo el delito 
quando la. caufa es tan bella. 
Taleg. Loco eftás. Peder. A mi razoa 
fuperior iofluxo excede, 
que un propoílto no puede 
borrar una inclinación. 

Ifmenia ? L'egafe a Ifmeoia, 

Jfmen. Lifardo ? Peder. Ya, 
haciendo á tus ojos falySj. 
echaba menos el Alva ^ 
rayos-, que tu luz lá da. 

Y el prado , que copia, aftóí, 
con vejetables pinceles, 

en tu boca los claveles,' 
los jazmines en tu mano, 
faltándole tu arrebol, ■ 
brilla con libios colores, • 
porque fe apagan la^ 
fi no las enciende el Sol. , 

Y ya mi amor;:- 
vueftro amor. Peder. Es »> 

Jfmen. No le pongáis al ¿euw 
la mafcara de una fe. 

Peder. Yo delito , quando oían» 

mi fe adorarte fino 

r.*'r¿.Si,que Lifardo.es muy» 
dos dias en la femana- 
Jfmen.U tiempo todo lo m 
Peder.La mi recelas mudanz • 

No hagas la defeonfianza 
indecente con la duda, 
dexa effa vana porha. 

Jfmen. Ya de vuefiro enga 
que fois un hombre 


faUg. Saele 
limen. Sois 
Tdeg. Es , 

dá eo aqueíTe difparate:, 
haz que dexe el chocolate, ' 
fe -le quitarán los flatos. - 
Teder. En qué mi afedo ha faltádd 
á las leyes de confiante ? 

Nutíca es bueno para amante 
quien vive tan defcutdado. ' 
Feder^.Eñi objeción . ha ^nacido, ' 

pues me llegas i apurar, 
de no quererte agraviar. 

I/mea. Y i eñzis , Liíardo , entendidtK 

Fsder.Y labras;:,- _ , 

IJmin. Mi pena^ ^ jBücíia.,- . , 

Feder. Si tii cnií^dp ^e^e, ; : 
que te ofendq;,-y Bo te pftpde 
nai defcuido. IJmeii. Como i 
Feder. Efcucfia. 

Es mi amor un devaneo, 
y una eonfufa .pafsion, 
que fe pierde en la razón, ; 
y fe encuentra en el deíéo.:. 

Es una fed inmortal, 
que para aumentar mi agravio, 
el criílal me pone al labios 
y me retira el ’criñal. - 
Es-una^llaoia invi^le, 
luz de eñrella fuperior, 

,que en la íubílancia cjs Aqaor, 
y en la cflincia es imponible. 

Es un achaque violento 
de tan ,rata calidad, 
que chfertaa á la voluntad, 
y fana ar entendimiento. 

Y en fin , es un padecer 
tan difícil de explicar, , ■ v 

que no lo puedo ignorar, 
y no lo puedo entender. 

Mira , Ifmenia , en tan ágenos 
Kales , fi ea la enigma das, 
pues con padecerla mas, 
foy yo quien la entiende menos^ 
■ífíMfw. Ya vueftra intención conozco^ 
y folamence me irrito, 
feñor Lifardo , de que 
uféis de tal artificio, 
para decirme , 5 “^ fo| 


y que fueron defperdicios 
.4e la ocafion las finezas, 

,,Íos alhagos , los cariños, 

. las anfi» , los rendimientos, 
que en vueftros labios he viflo 
.^cas veces : pues no fiendo 
.íjo Xtiefifo igual , fuera indigno 
^_blafon de Vueftra grandeza 
Ofer^rps a vos mifmo, 
engañando á una muger. 
JNoqseñoafsi > Feder. Th lo h as dicho^ 
Ifménia , y jro folamente 
en ¡o que dice , me afirmo, 
^fiiwj^gma. I/men. Pues qué dice * 
Feder. Qaé mirándote mas fino 
t^lvo á adorar tu hermofura. 
Ifmen. Luego en no viendome , es fixO^ 
que olvidáis effas memorias ? 
Feier.-'^o me apures los íentidos, 

, que te quiero, y no te quiero 
ofender. Ijmen. Mal me reprimo, 

Quq efto fufra mi altivez! 
fois un grolíéfo atrevido, 
ingrato , y mal Ca vallero, 

_-y no confíente mi altivo 
^ pundonor tales oprobios, 
quando el mifmo Cielo, el mifmOh 
Sol , que al torno de fus rayos 
va devanando los figlos, 
mis prefunciones no igualan. 

Vive Dios , que aun no fois digncf 

de merecerme un defprecio; 

y fi el mérito adquirido 

de propio valor , prefiere 

á los blafones antiguos 

de la heredada nobleza: 

yo, que íégun mi capricho,- 

mi vanidad , mi fobervia, 

mi prefuncion , y mi brio, 

no hallo mi igual , porque fola 

a mi mifma me compito, 

fin hacer calo de vos, 

porque vos , legua colijo, 

eftaif loco , y en nn loco 

fuera defairc el caíligo: 

huyendo me iré de quien 

es tan necio , y grefumido, 

Da qüe 
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un traidor. a Palacio defde un monte, 

que a tatos 
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que fe acuerda de que es noble 
para dexar de fer fino. 

Suiire ¡rfe , / la dentUnt, 

Feáer.Efpera. Tfmtn. En vano OS canfais. 

Fed. Mira, Ifmenia;:- í/rwsw.Nada miro. 

Fedir.Qas mi fineza:;- Ifmen. Es engaño. 

Feder. Que mi amor;:- Ifmsn.'Es fingido. 
feier.Emplea en tl;:-iyi»-Sus trai'cioñés. 

Feder.Toáz el alma. ^wts.No la eftimo. 

Fed:r.'Vi\e Dios , que has de efcuchartóe* 

Jfmen. Vive Dios , que fin oiros,' 
mi rigor;:- Al entrarfe /ale Lxtdoviio^ 

Xwiov. Ifmenia ? Ifmtn.SolOt «í* 
para qae pierda el léorido, 
faltaba aora efte necio. ... ‘C. 

Ludov.üo en vano c! pecho , ádÍYÍá<;^ 
eña dicha me anunciabas . , ■ 
pues aunque en tu ceño erquivo . 
mi amor folo defengaños 
logra á cofia de fufpiros, 
no puede el alma;;- Ifmea. Ef^rad, 
y advertid;;— Buena la hicimos. 

Ifmen. Qué , vecis defalumbrado > 
pues no se con qué motivos 
efie fitio profanáis, 
y me habíais con efie efiilo. 

Ludov. Si es porque efiá aquí Lifardo;:-» 

Feder. \¡a etna , un bolean refpiro. ap» 

Ludov. No te embaraces , Ifmenia, 
porque Lifardo es mi amigo, 
y mi huefped , y que fepa 
de mi fe , que amante figo 
los rayos de tu hermofura, 

Clicic de tu fol divino, 
no es inconveniente , paes 
en Palacio es permitido 
un cuidado , que es refpeto, 
y una fe , que no es delito. 
jPw’er. Aunque vuefiro amigo foy, 
podéis , feñor Ludovico, 
errar ífla confianza, ^ 
porque el fecreto en si rnilmoL 
vive mas ítgmo. ludov. Siendo 
vos quien ío** > ^lirio, 
que yo efia duda tuvieffe. 

Puede haver otro motivo, 

_ cííi conn3DZ3* 

luTv. Pues á qué aguardais^decidífli 
Feder. Ei que foy «catado. 


que vos , y apenas le fio 
mi intención á mi filencio. 
Ludov. EíTo es decirme , que fij 
liviano en fiar de vos 
mi pecho ? y aun imagino, 
que á Ifmenia;;- Feder .Tened ellalilo 
y advertid, que yo no digo ’ 
cofa que ofenda á una Damaj 
mas pues lo ha veis entendido, 
Ludovico , de efia fuerte, 
haced - cuenta que lo he dicho. 
Lud'.v. Efte acero niis agravios ' 
fabra vengar. Feder. Con el m!q 
fatisfaré. Sm¿ufiati. 

Ifmen. Qué es aquefto > 
pues cómo tan- atrevidos 
afsí ofendéis mi decoró, 
y ^ófánaís efte íitió ? 

Ludov. Seguidme , Eifatdo. 

Feder. Vamos. 

Ludov. Que en otra parte mi brío 
os daca á entender , que yo:;- 
Ifmen. Oid , efcuchad; 'Sale dJieti 
Albert. Amigo 

Lifardo ? Ludov. En fuerte ocafroa?' 
vino mi padre. Albert. Qué mirO' 
vos fia color el femblante ? 
defeompuefto Ludovico ? 
Confiefla , Ifmenia , qué « 
decid lo que ha fucedido. 

%o, des. Yo , feñor:;- Alb. No lo jgíis. 
que ya en el róftro os he vi o 
feñas de lo que pregunto. 

Si no mienten los iuuici^», ^ 
por límeuia fue el dif^ft®' 
Ifmen. A mi me roca el 

pues foy la ofendida , Al . . 
ios dos (por tema. ócart 
que tal vez pierden los ho 
el ufo ‘de los fentidos) 
no sé qué lances tuvieron, 
fobre no sé qué motivo^ 
que me toca el caftigatj®» 
y no me toca el decirlo» 
de que refulró el 

que prefumíss y pues IbJ 

mi decoro á vueftras 
mi venganza a vueftro 

caüigad ftt atrevimicnt®* 1 
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y li no cobran el juicio 
(pues eftán locos entrambos) 
atadlos, ó corregidlos. Vafe. 

feder.Cotúdo eííoy. Ludóv.Yo turbado. 

4lhtft. Mucho de que Federico 
fe incline á Ifmenia rae alegro, 
pues para el intento mió 
no hay cofa que mas importe. 

Ya aqueñe lance he fabido 
de Ifmenia , y en él no hay duelo, 
que os Impida el fer amigos, 
pues en Palacio el cortejo 
de las Damas , nunca ha fídp 
competencia , fino feudo, 
que pagan los alvedrios 
á las deidades ; las manos 
os dad, y ved que yo he íido 
el que hace eftas amiflades. 

Itidov.Yi obediente no replico; 
efta es mi mano , Lifardo. 

Feder.Yocon la mia confirmo, Dafela.. 
que foy vueftro. Albert. Cada un^ 
fu intención liga , advertido, 
de que en eíla competencia 
ninguno ha de fer mas dignos 
que en eíle litio el defeo 
no paffa de facrificío. 

Y porque tengo que hablac 
á Liíardo ^ Ludovico, 
efperame en efla quadra. 

Ludov. Ya obedezco ; Amóri pues rínrlc» 
la libertad á tus aras, ap.. 

favorece mis defignios. Vafe, 

Albert . Ya , Federico , que eftamo$ 
fofos, y que á nadie £o 
el fecreto de que vos 
a Tinaeria hayais venido, 
perfuadido de mi induflria, 
para lograr el dominio 
de efle Reyno , con la maso 
de Matilde , felicito 
faber de vos el ellado 
que tienen ellos motivos 
Con la Duquefa. Peder. Ninguno, 
porque fon tan exquiíitos 
fus diílamenes , que nunca 
halla el defvelo camino 
de introducir mi efperanza. 

Antes cotifufo , y remifíb. 
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pedir á fu Alteza audiencia 
ella tarde felicito; 
y II el fin de mi defeo 
en fu agrado no conligo, 
defengañado , y quexofo, 
en effa Armada , que vino 
en defenfa de elle Reyno, 
y que apreító con mi avifo 
mi padre , para impedir 
la invaíion del enemigo 
Enrique , pienfo embarcarme 
defefperado , y corrido 
de ver , que:;- Albert. No proligsí^ 
y creed , pues haveis venido 
llamado de mi á eíla emprella, 
que haveis de empuñar altiva 
el Cetro de aquelle Reyno.. 
peder. Perdonad íi defeonfio, 

Alberto , de effa palabra, 
quando en fu defden conquiño 
un impofsible. Albert. Advertid, 
que foy yo quien os lo afirmo* 
y os hago pleyto omenage, 
de que, á. pefar del efquivo 
ceño de Matilde , fea 
efpofa de Federico 
la Duquefa de Tinaeria. 

Cumpliré lo que le digo ap^ 
cafándole can Ifmenia, 
pues ya de la Isla vino 
ArncllQ, y coa ios parciale% 
que tengo ya prevenidos, 
lograr mi intención efpero. 

Peder, Ya con tal favor me ánííso. 
Conde , á efperar effa dicha. 

Albert. Bien podéis de lo que he dicho 
eílár feguro. Peder. La vida, 
el alopa , y el aivedrio 
deberé á vueílra fineza. 

Albert. Advertid , que yo he cumplido, 
fi os cafo con la Duquefa 
de Tinaeria. Peder, Solo afpiro 
á fer fu efclavo : ay Ifmenia ! «p. 

aunque mas lo folicito, 
no puedo echarte del pecho. 

Y á tanta fe agradecido, 
vueílro feré eternamente. 

Albert. Quien nació para íérvirQS, 
folo delga .obligaros; 


ta» 
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^tnas la Duquefá á eíle fino 
liega- Feí/er- Pues , Albeuo , vamos: 
tu “aquí ce queda , advertido 
de que he de hablar á fu Ahczz.Fanfe, 
Tahg. Dexa cffo al cuidado mío. 

EJcor.defe Talsgo ¡ f fa^s Matilds» 
MatUd. Loco penfamiento mío, 
que con tan vana porfia^ 
figuieíido una fantasiaj 
repites un deívario, 
no en cao continuo penaf 
fiecnpre me aflijas ingrato, 

, dexame vivir un rato, 
para boiverme á matar. 

Y pues en mal tan violento 
figuiendo tus paíTos voy, 

y á folas conmigo eftoy, 
difeurramos , penfamiento. 

Lifardo es Conde de ürgél, 
y fi á la razón me allano, 
merece lograr mi mano: 
mas fi no ha Tábido él 
lo que á mi fé le ha debido, 
qué importa en tanta fatiga, 
que yo una memoria figa, 
fi vá labrando un olvido? 

Y alsi , pues del mal que lloro 
la caufa no he de explicar, 
alma , bolved á penar, 

que p.imeto es mi decoro. 

Talego ? Taleg. Señora mia ? 

M^iild. Pues íómo á hablarme no llegas 
eftando aquí » Taleg. Como he viílo 
divertida á vueftra Alteza 
coa effa pena , que eclipfa 
en un Sol muchas eñrellas, 
ao he querido embarazaros. 
ñíatUd. Antes divierto mi pena 
con oírte > y pues dexamos 
pendiente ayer la materia, 
que Ovidio trata en el Ponto, 
donde tan trille le quexa 
• de fu fortuna , podemos 
fegiiir efle mifino tema, 
difeurrieado los efedos 
de un trille. Taleg. Por faota-ella, 
que vueílra Alteza pretende 
perder con ellas quimeras 
el juicio : Abfit á me. 
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Yo pelares , yo triílezas 
he de argüir con quien tiene 
el alma tan indigetla 
in mente , y tan fufocada 
. la razón , que eñá muy cerca 
de bolar el individuo ? 

Elfo no , porque Avicena, 
allá en fus Apologías 
de Triñibus , aconfeja, 
que non debetur in domo 
ahorcatorum in conciencia 
mentare fogam. Aquefto 
es decir , que nadie pueda 
hablarle en penas á un trifle. 

Oy ha de íer la materia 
que traxemos de alegría;^ 

Matild. Qual ce parece que tea ? , . 
Taleg. Hablemos del macrímoDÍo, 
que á juicio de las doncellas 
no hay coíá que mas alegre. 

Maii d. Elle affuuto me moleíla, 
y - me canta. Taleg. Vive Dios, 
que fois la primera hembra, 
que tal ha dicho : Efcuchad 
á Tito Livio en la Hebrea 
Cataflofte de maridos: 

Mulier , quac nunquam fubjeáa 
marito fuic , bien merece,, 
que Ilivetur in galeraou 
Y para que conozcáis,. . 
que Tito Livio no yerra, ^ r ■ 
aqueffas melancolías, 
ellas ánfias , effas quexas 
echadlas en infufion , 
de un marido que os méKZCh 
y me maten , fi en dos días 
no eñuviereis fana , j¡« 

íáatild.Ño es para mi «íf» 

Taleg. Pues ya que nada os con 
el Conde de Úrgél , feñota, 
en la antecámara 

que le deis audiencia. 

Lifardo ? decid que venga. 

Ay Cielo! oyendo fu nombre 
apenas el pecho ^lien'a • 

Taleg. Llegad , que fu Ahez» 8 - 
Sale Federico . , feñota , que 
juflamente prefumida, _ 
y no fin caufa fobetvii ^ 
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de llegar á vueftros pies, 
me pone en vueñra prefencia, 

- antes que diga el motivo, 
que á eño me obliga , quifiera 
faber de aqueffe accidente, 
qüe os trata con tan groflera 
• violencia , cómo os fentis ? 
ilfoítVá. Agradeceros es fuerza 
el cuidado, que en un trifle 
, qualquier alivio es defenfa: 
y yo tan rendida efioy 
al dolor que me atormenta, 
que es el remedio impofsibles 
y dexando efía materia, 
profeguid , que ya os efcucho. 
Peder. Yo , feñora , aunque mi aufencia^ 
fegun os he referido, 
fue por la muerte fangrienta, 

-que di -al de Fox , no el motivo 
principal , que me deflierra 
de mi Patria , ha fido eñe, 
pías otro mayor me empeña 
á que vinielTe á Tinacria. 

MatUd. Ya le efpero. Peder. No quiüera 
enojaros. MatUd. Yo ^ de qué? 

Peder. Como en tan grave dolencia 
andais fiempre divertida,- . 
dudando i eftoy íi me atreva 
a. proponeros::- MatUd. Parece, 
que en fu turbación fe mueñra 
algup interior afeélo. 

Pedtr. Un cuidado , que me cuefla 
muchos defvelos , y vos 
fois cai% de que padezca 
aquefta. MatUd. Qué efcucho ! ap. 
por mi lo dice , y las feñas 
lo publican. Profeguid, 
y . no me tengáis fufpenfa, 
el cuidado que aqui os truxo. 

Feifr, Pues me dais effa licencia, 
es una Embazada , que 
de fecreto me encomienda 
vueñro primo Federico. 

^atUd. Luego Federico era 
el que os entregó el cuidado 
eon que venis ? Yo eñoy muerta, ap. 

Peder.%i feñora, y al oirle, 

^aga cuenta vueñra Alteza, 
que Federico os lo dice. 
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y que no os lo reprefenta 
Lifardo Conde de Urgél, 
porque en los dos tan eñrecha 
es la amiftad, que los dos 
fomos una cofa raefma, 

MatUd. Acabad , Conde , y deci^ 
lo que Federico intenta. 

Peder. Perfuadido de la fama, 
que en vueñra deidad obftentá 
tanto explendor , y un retrato, 

^ue por fuerce , ó contingencia 
á fus manos llegó , donde 
el pincel con mas perfeí^as 
colores (no la hermofura 
fola ) os copia la influenciá 
de rendir los alvedrios: - 
en mi á vueflras plantas llega 
amante , ciego , y rendidoj 
y aunque atrevimiento fea 
querer efcalar los rayos 
del Sol con alas de cera, 
con vueñra mano pretende 
honrar fu auguña grandeza, 

, y que en fu atención;:- MatUd. Callad, 
que auaque eñimar la fineza 
. de mi primo debo , eñraño, 

^que por vueñra mano venga 
eña Embazada. Peder. Pues quién 
mejor , que yo , la pudiera 
dar á vueñra Alteza? MatUd.Yoi 
haver cumplido con ella 
pudierais en tantos dias 
como ha que eftais en mi tierra, 
y no obligarme á que os diga, 
que fi Federico intenta 
lograr toi mano , me embie 
Embaxador , que no tenga 
fufpenfa fu pretenfions 
y vos (aunque no merezca 
vueñro olvido -eñe confe jo ) 
jamás en las conveniencias 
propias , ó agenas , Lifardo, 

.obréis con canta pereza, 
pues mal cuidará las propias 
-quien olvida las agenas. Vafe. 

Peder. Qué dices de eño , Talego ? 

Taleg. Que ha fer faifa mi ciencia, 
ó aquefta muger te quiere. 

peder. Loco eñás : de qué fofpechas 

cffa 
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eña necedad ? Talig. Yo quiero, 
fi no efta como una breva, 
quemar mis libros , fenor; 
bien claramente lo mueftran 
fus palabras, fi reparas, 
que ella mKma te aconfeja, 
que por agenos cuidados 
no olvides propias ideas» 

feátr. EíTo fue folo culpar , 
mi tardanza en la fupuefla 
embazada. Takg. Y las raudanZiS 
del femblante, las inquietas 
traveífuras de los ojos, 
la turbación de la lengua, 
los extremos de las roanos, 
y dexarte fu impaciencia 
con la palabra en la boca, 

■qué arguye ? Fedcv, Locuras dexa, 
que ellos fueron accidentes 
nacidos de fu dolencia, 
y hablemos de Ifnoenia un rato. 

Taleg. Aora te acuerdas de Ifmenia ? 
Señor , has perdido el juicio ? 

Fedsr. Quién , para olvidaría de ella, 
tendrá memoria , Talego ? 

Taleg. Hombre , el demonio te tienta 
con una muger falvage, 
liendo mejor una dueña 
coa anteojos. Peder. Oye , aguarda, 
qué va parece que llega 
el feítin. Taleg. Las naafcarillas 
nos pongamos. Peder. Eñas fieíias 
fon aqui'muy celebradas, Ponenjelas, 
porque fe permite en ellas 
danzar Damas , y galanes, 
y decirfe con honeíla 
difcrecion algunos motes, 
que los limites no excedan 
de la urbanidad, aunque 
de amor , y de zelos lean. 

Retirare á aquefte lado. 

7*.*/?^. Píimero , con tu licencia, 
de mafcara he de quedarme, 
y afsi , vaya ropa fuera. 

Quitaíe la /otana quedando de gala , p 
Pen per diferentes partes Damas , y ga- 
lanes con wafcarillas , r empecía el fa- 
rae al son de la Mufica. 

Al feftin que efta noche publica 
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la Reyna del dia,y laPlor deTína<a¡, 
con viñofos compaífes fe mueven ’ 


* -- 
compaífes fe mueven 
almas , corazones, galanes , y Danus. 
Por templar en fus ojos divinos 
grofferos vapores,que efttellas agraviáj 
ó qué firmes que ocupan el viento, 
al paflb que foimá mayores mudanzas! 
Xdejfa el ba/le-, / faca Federko d Flora 
d danscar. 

Feder. Fingiré feáas de amante «p. 
por fi acafo es la Duquefa. 
Nunca el Amor , fi es decente, 
el filencio contradice, 
pues por los ojos fe dice 
todo lo que el alma fíente. 

Flor. Yo en vueftro difeurfo eníaadio 
los primores de mi fé, 
Cavallero, porque sé, 
que al buen callar llaman Sancho. 

Mupc. Son los amantes mudos 
diferetos fiempre, 
que en afeiSos bien dichos ■ 
los mas fe pierden. 

Saca Talego d Matilde. 

Taleg. Si es Flotilla , ha de pagaaneiíf. 
fu vanidad, y fobervia.. . 
Aunque ferviros difponga, 
no fe refuelve mi amor, • 
que el buclo de un gno lenot 
no fe abate á una mondonga.-' 

■Matild. Bien eíTs reparo raueftra, • ' " 
que mi fé no os mereció 
algún cuidado , pues yo 
nunca merecí fer vueflta# 
iduJsc.'Ei Amor quando rinde 
los alvedrios, 
los mas finos admite, - 
no los mas dignos. 

Saca Ludovico d 
t»iov. Yo , feñora , en mi 
Mas qué acento repetido ^ 
es efte , que el aire 
Sale Alberto , y quitanfe _ las mJ 
Albert. Aunque prudencia no 
traer una mala nueva, 
mi noble lealtad previno 
no efeufaros el 

porque el remedio noas ha 

en la prontitud fe halle» ^ 


f. Daa Die?o de 

Effos Iige.-vS Navios, ^ 

que infeftando nueftras Coilas 
( paladiones de |iino, 
preñados de armada gente) 
vienen cortando los giros 

del mar, y del viento,. roa 

de tanque vueñro .«nemigo. 

Duque de Calabria, que 

irritada, feg.ua dixo 
la fama , a vueñros defprecios, 
viene airado , y vengativo 
a que logre la violencia 
lo que no. pudO; el carífioj ■ ' 
y afsi tu Alteza::- Efperad, 

qae al efcucharos , me irrito ^ ■ 

de que el atrevido Enrique 
quiera reducir al filo 
del acero mi palabra, 
mi razón , y mi alvedríó. . • i 
^ puedo que de fu intento 
tan repetidos avifos 
hemos tenido , y nos halla, 
como es jallo , prevenidos- ^ 
para tan dudofa guerras 
yo , que. folaínente fió 
de mi aqueña fempreffa , haré 

que el orgullor, y los defignios 
«el íqber vio Duque i tengan 
en mi yalor el eaíligo 
merecido- á. fu .,lociicaí> - - ■ 
pues: aates.que el Sol , oarcífij 
del mar j darímadeja rice 
en fu efpejo crillalino, 
le he de bufcar ¿n campana, 
ceñidq ; el lacero Empioj . 

embrazado, el fuerte, eftfudo ; 
y el gravado ;árn«;veílido, . 
delante de mis Efquadras, 

'Obre el ligero- hipogrifo, 
para que al probar la fafia 
de mi aliento , y de mi brío, 
le defengafie , aunque tarde, 

I de que una muger ha fido 
en defenfa de fu Honor, 
un afpid , un bafilifco. 

Un etna , un bolean , un rayOj 
aflbmbro , y. un. prodigio. . 

Vuefca AJteza fe reporte, 
pues teniendo en . fu fervicip 
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Cord^m y Ftgzierba. 

Capitanes tan valientes, 
aventurar al arbitrio 
de -la fuerte vueñra vida, 
fuera una acción:;^ 

Mmild. Conde amigo, 

1* r repliquéis. 

To , feñora::- 
Afarí/i.QuJ prolijo ! 

dañas::- Aí,r.VudÍrozeIo 
^ reconozety , y 1 ^. eflimo, 
mas un confejo he de daros. 
dtibert.Yi le efpero. Maúld.Y yo le digoá 
• ^em^ me deis otra vez ^ 
el confejo que- no os pido. 

Venid. f 

£a , valiente Federico, - 
acudid á vueflra Armada 
a eftorvar del enemigo - - 

los defignios , mientras yo 
- me opongo con Ludovico 
a lu Exercico por tierra, 

Jvder Preño vereis de mi brío 
caiiigada fu locura. 

Merf. Solo eii vueñro aliento libr» 
el triunfo de aque'ña- guerra, 
y a daros con el afpiro 
ella Corona. Feder. Mi brazo 
rayo:ferá vengativo, 
que efla dicha me aflegure. 

■jílbert. Pues i vencer , Federico. 
Jfider.Paes Alberto , á refiílir 
las huelles del enemigo. 

Los des. Y tza generofo intento, 
y^ tan heroico motivo, 
ni le_ borre la fortuna, 
ni le fepulte el olvido. -Vanfe. 
Tocad caxds , y falo Enrique de Gene- 
ral y f Soldados. 

Enriq. Yá, Capitanes , y Soldados míos, 
"que me affeguran vueílros nobles brios 
el-buea-ruceílo de tan juila guerra, 
y que del mar eché la gente en tierra, 
formadla línea, y defde aqueña parte, 
al soa horrible del íángriento Marte, 
erigid las ttioclieras , y fortines, 
que han de fer-conttapueílos rebellines 
á effa Plaza famofa, 
rdondé afsiíle Matilde rigurofa: 

^ Ma- 


La Sirena 

^Matilde, que ufufpando á Amor las alas, 
da embidia á Venus , y temor a Palas. 

Abran, pues, oficiofos, y arrogantes. 

el feñalado numero de Infantes 

ataques , que al fofo fe encaminaoi .. 

V pues eñas montanas predominan 
el omenage de fus fuertes muros, 
porque de mi rigor no eften fegur®*» 
firviendo aquellas cumbres de baftones, 
affeílen á la Plaza diez cañones, 
a cuyo eñruendo fe conviertan luego 
en ruina,en humo, en polvo.en fangce, en 
vvea,pues me niega una efperanza,(fuego, 
entre fus finrazones , mi venganza.Cáxa/. 
Jvías que Militar eílruendo 
es el que en forma de marcha 
ocupa el viento i Sale un Saldado» 

So'id. Señor, 

pon en orden tus Efqu^ras, 
íi no quieres que el defcuido 
ocaíione una defgracia 
a tü gente , porque viene 
la Duquefa de Tinacria 
delante de fus hileras 
con fu Exercito en batalla 
acia tu Campo , y fegun 
el denuedo con que marcha, 
la batalla viene á darte. 

Pues qué mi furor aguarda? 

Ea , valientes Soldados, 
oy es el dia en que os llama 
la fama á fer vencedores, 
caíligando la arrogancia 
del enemigo. Dentro Bdatüde. 

Mattli. Soldados, . 

para ella ocafion os guarda 
la fama inmortales glorias. 

Toca al arma. Enrlq-Toa al arma, 
y á embellir , Soldados «tos* 

Fcrmafe la batalla , y /ole Manlde felea»^ 
do con Enrique , y d fu lado Alberto , y Lu- 
dovico entrándole riñendo,]/ bue.ve a Jaltr 
defpues atilde con los fujt.os. _ 
Alailld. Ay de mi , que mi defgracia 
ocafioDO ella defdichal 
Mi gente va derrotada, 
y el Exercito fin orden 
ha buelto ya las efpaldas. ^ ^ 

Pent. -veces. Vitoria pQt el gran Duque 


de Tinacria. 

de Calabria. Matlli. Ha vil titina 
fortuna! Conde, qué haremos? 
Alhert. Ya en elle lance no halla 
mi coníe)0 otro remedio, 
que con las rotas Efqaadras 
tomar: effe inculto monte, 
y en fu maleza intrincada 
abrigarnos, entre tanto 
qne podamos con las pardas 
Ibmbtas de la noche obfeuta 
bolver , feñora , a -la Plaza 
por el camino del lio. 
tudov. Gran feñora , en la tardaaza 
fe aventura vueilra vida. 

¡Aatlld. Vamos , paífe la palabra, 
y marche el Campo. Todoj. Soldado!, 
al monte. ■ ^anfe. 

Sa'en Enrique , j los fujos. 
£n'lq. Seguidlos , ardan 
en materiales pavefas 
arboles , troncos , y ramas, 
y folo viva Matilde, 
á cuya deidad confagta 
mi fe el alma , y los 

Mas efperad, que eOax caas,T*» 
y clarines nos avifan, 
de que en fu focorro mátete 
alauna gente ; y aora, ^ 
fi% viffa no 'me engate» 
defde mas cerca 
que de una eftraogera ^ 
(selva de pino) 
la gente fe defembarca, 
y acia nofotros fe «er^. 
Quién ferá , fortuna 
el que tan en contra 
á focorrer á ella mg'^ 
viene en ocaíion-, q^ s 
vencida , y desbatatató 
, efeapa* .«» 

no es pofsible? 
ilufion gallar 
en difeurfos , P. 

Venga en fu defeof ¿ 
que mientras c^%.„cer, , 
el tener mas que^ 

dará mas glori 

nó ferá U pr^, ca< 

vez, que armado co* ^ 


De Don Diego de 
venza el atrevido Enrique 
en un dia das batallas. 

Dtnt. Peder. A ellos , Soldados mio$} 
y 5 la Duquefa falta 
del campo , no quede vivo 
ninguno. 

Sale Federico con Soldados. , y emhiflea 
con Enrique , y los furos. 

Peder. Ha fiera canalla ! 
de aquella fuerte mi acero 
fabrá vengar la defgracia 
de la infelice Matilde. 

Enriq, Y yo enfrenar tu arrogancia 
con mi valor , y mi brio. 

Entranfe riñendo, y fa'.en Enrique , y 
Federico falos. 

Peder. Ya eflamos en la campaña 
los dos folos, y mi aliento 
ha de vengar la arrogancia 
con que hablaile á la Duquefa. 

Enr/^Puei el litio nos iguala. Riñen. 
hable el acero. Peder. Gran brio ! 

Enriq. No vi fuerza tan elfraña I 

Dent. veces. Vitoria por Federico. 

Peder. Pefie á mi valor ! acaba 
de alTegurar mi fortuna. 

Ya me tienes á tus. plantas Cae. 
fin honor, y efpada : Cielo, 
para qué mi vida guardas, 
fi h^ perdido á la Duquefa? - 
f Salen todos, - 

Matíld.Kciz ella parte femaba 
la voz del Conde de Urgél. 
Mueran. Emhijie d Enrique. 

Peder. Sufpended las armas, 
porque ya es mi prilionero. 

Matild. Efia inmunidad le valgas 
y pues debo á vuellro amparo 
vida , honor , ellado , y fama, 
inviélo Lifardo , ved 
qué queréis que por vos haga, 
pues con mi Ellado aun no pago 
- lo que os debo ? Peder. Ya que tantas 
honras me hacéis , gran feñora, 
fiado en eíTa palabra, 
una fola he de pediros. 

^atild. Pues á qué , Lifardo , aguarda 
vuellro labio ? Peder. Lo que os pido, 
£ mis fervicios alcanzan 


Cordova y Figuerda. 

elle premio , es , que le déh 
(.ayude ^Amor mi efperanza ) ay. 
á Federico la mano, 
vuellro primo. ñf.ir;7íí. Qué ignorancia 1 
no me ha entendido Mi primo 
fuera digna de lograrla,, 
fi él miímo huviera venido - 
á ella guerra con fu Armada 
en mi íocorro j y pues él 
tan defeoidado en fu Patria 
fe-ha quedado , y folo á vos 
de la vidoria paflada 
, debo el triunfo , pedid quanto 
quepa en vueílra confianza, 
como no pidáis , que admita, 
pues fu defeuido me agravia, 
á Federico por dueño. 

Peder. Con tal defengano , nada 
tengo que pediros ya. 

7" Aqui acabó mi efperanza ! ay. 

íhíatiid. Por qué i 

Peder. Porque yo no foy 

Lifardo. Matiid. Yo eíloy turbada lap. 

Pues quién fois ? Peder. Soy Federico, 

que disfrazado á Tinacria 

vine á ferviros , feñora; 

y pues mis finezas pagan 

vueílras crueldades::- Matild. Tened, 

Federico , porque á tanca 

obligación cómo puede 

refillirfe quien alcanza 

por vos un honor,' y un Reyno? 

Y afsi::- dlkert. Efperid, porque falca, 
antes que fe ponga aqui 
á un defaire vueñra fama, 
que averiguar muchas cofas. 

Matild. No os enciendo. 

Albert. Es , que á mi inñancia, 
el Principe Federico 
folo ha venido á Tinacria 
á cafar con fu Duquefa. 

Mat. Sin juicio eflais. Pues quién manda 
en Tinacria fino es yo ? 

Albert. Eftas voces lo declaran, 
y Amello , que eílá prefente. 

Sale drnt/ío de gala. 

Peni, voces. Viva Aurora edades largas, 
Dueflro legitimo dueño. 

Matild. Pues quién ( coafufion ellraña ! ) 


es 


^ La Sirena, 

« Aurora > 

Jfmen. Yo , que el Cielo, 
para que cobre , me guarda, 
el Cetro que me ufurpo, 
coa deslealud tan tirana, 
tu padre , y mi Y y®í 

que en U Isla defpoblada 
de las fieras la he criado, 
defde que en fu tierna infancia 
ore la entregó el Conde Alberto. 

Ai'bert. Y pues cumplo mi palabra 
con daífela á Federico, 
dale la mano. Ftder.A fus plantas 
pongo mi vida. 

Matiid. Y yo , Ifmcnia, 
pues no tuve en tu defgracia 


de Tinacria. 

culpa alguna , con los bráios 
te buelvo el Cetro. 

Enriq. Si tantas 
finezas pagas á Enrique, 
en tus piedades aguarda . 
merecer tu mano. Matild.'Sim 
á dónde Enrique fe halla > 

Enriq. A tus pies , porque encubierto 
vino á darte la Émbaxada 
defde fu Reyno. Matild. No puedo 
falcar á obligación tanta: 

Ella es mi mano. Dafcla, . 

IJmm. Y aqui 

la Sirena de Tinacria 
da fin, y fu Autor os pide 
perdonéis fus muchas faltas. 




Con Licencia , en Valencia , en la Imprenta de Jofip^ 
y Thomás de Orga , Calle de la Cruz Nueva 
^ al Real Colegio de Corpus Chrifti , en donde 
hallara efta , y otras de diferentes 
Titulos. Año 1781. 


